
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA. 
DE MEXICO 

FACUL TAO DE FILOSOFIA Y LETRAS 

FICINO: MEDICO DEL CUERPO 
MEDICO DEL ALMA 

T E s 1 s 
QUE PARA OBTENER EL TITULO DE 

LICENCIADA 

p R 

NATALIA 

EN FILOSOFIA 

N T A 

MORAL RUIZ 

MEXICO. D. 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

1ss91· 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



·. 

A MIS PADRES CON PROFUNDO AMOR, 
RESPETO Y GRATITUD POR DEJARME 
SER QUIEN SOY. 

A MI PROVEEDOR DE SUE~OS, MI 
ABUELITO BENITO. 



Yo, e1 ~1ti.mo de 1os sacerdotes, he tenido dos 

padres, Ficino e1 médico y Cós~mo de Medici. 

De1 primero nac~, de1 ~1timo renac~. E1 primero 

encomendó con Ga1eno como médico y p1at6nico; 

e1 ~1timo me consagró al divino Platón. Y ambos 

uno y otro consagraron a Marsi1io con un médico 

Ga1eno, médico de1 cuerpo, P1at6n, médico de1 alma. 

Ficino, Marsi1io, C. V1t:a, p.103. 
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INTROOUCCION 

Fue a partir de1 curso de Humanismo y Renvcimiento que 

por primera vez conoc~ algunas de las propuestas de Ficino, 

y a ra~z de un trabajo de investigación sobre teoria 

sica1, casi sin darme cuenta, quedé atrapada y ~ascinada por 

ia riqueza del pensamiento de este renacentista. 

Al acercarme al pensamiento de este fiiósofo, lo que 

más interesó fue su propuesta respecto ü la música, por-

que ella un~a problemas en torno la naturaleza del 

hombre, al amor, a la belleza, a la enfermedad y al dolor. 

Además de que en Ficino las propuestas éticas y estéticas se 

presentan siempre entrelazadas, como si una fuera la condi

ción de posibilidad de la otra. Me resultó muy atractiva la 

teor~a musical de Ficino por el cómo ama1gama. e1ementos que 

ten~an una 1arqa tradición independiente, y por e1 cómo 1es 

dA un significado distinto. Por ú1timo, confieso que un 

mino abandonado en e1 ámbito musical me 11ev6 a intentar 

reconci1iar estos amores: 1a fi1osof~a y 1a música. 

E1 interés de este trabajo consiste en estudiar e1 ca

rácter indiso1ub1e de 1a relación ético-estética como 1a 

propuesta más importante de Ficino, para demostrar esto ana

lizamos teor~a mágico-musical. Esto nos llevará a 1eer a 

Ficino desde una perspectiva distinta, mucho más amplia que 

iluminará y enriquecerá nuestro conocimiento no s61o de sus 

propuestas filosóficas sino también de1 pensamiento renacen

tista. 
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E1 florentino se plantea e1 problema de 1a existencia 

humana, reconociendo que e1 hombre vive en un mundo carente 

de sentido y que además es un ser formado por alma y cuerpo, 

sustancias por completo distintas, en funciones, naturaleza 

y necesidades, que hacen que su vida sea aún mAs compleja. 

La preocupación del florentino por el hombre tiene su 

ra~z más profunda y auténtica en la plena conciencia de la 

transitoriedad de propia persona, en el temor a la enfer-

medad, al dolor y a la muerte. Estas inquietudes lo llevaron 

buscar respuestas los diálogos platónicos, en los 

escritos de la pri•ca teo1og~a, en los filósofos cristianos, 

árabes, en los terrenos de la medicina, la astrolog~a, la 

música y la magia. 

Pensamos que para entender cabalmente una propuesta fi

losófica es muy importante conocer a1 autor de la misma, as~ 

las circunstancias históricas dentro de las que ésta 

tuvo origen. Es por esto que un primer capítu1o pre

sentamos 1os rasgos generales de1 ambiente renacentista, 1as 

preocupaciones más sobresalientes de esa época, los cambios 

económicos, políticos y sociales que propiciaron que el hom-

bre renacentista asumiera existencia como continuo 

hacerse a sí mismo, que reconociera capaz de elegir y 

forjarse propio destino. Es dentro de estas circunstan

cias que presentamos a Marsil~o Ficino, sólo como filóso-

fo, ser humano, cratando de enlazar y entretejer 

las preocupaciones concretas que guian su quehacer filosófi

co y originan sus propuestas. 
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En e1 segundo cap~tu1o partimos de 1a preocupación ri

ciniana por 1a transitoriedad y 1a constante amenaza de 1a 

enrermedad y 1a muerte, para analizar cúa1 es la naturaleza 

del hombre. Debido a que la formación filosófica de Ficino 

se inició con las traducciones que hizo de los diálogos de 

Platón, nos detendremos en se~alar qué propuestas platónicas 

inrluyeron más profundamente en su concepción de la natu~a-

1eza humana, destacaremos lo que retoma de Platón y lo que 

modifica de éste, ya combinándolo con otras tesis, 

suprimiendo algunas cosas o cambiando por completo la idea 

original. Se~alaremos también c6mo integra lo dicho por 

Santo Tomás, Lucrecio y Hermes Trismegistro para completar 

su propuesta sobre la natura1eza humana. 

Por último, e1 tercer capítulo inicia con el aná1isis 

de la pontura de P1at6n respecto a1 origen y orden del 

mos que expone en e1 Timeo, puesto que Ficino retoma casi 

literalmente esta propuesta para construir su teoría máqico

musica1. Exponemos la teoría de las correspondencias y ex

plicamos cómo funciona ésta dentro de 1a teoría musical y 

por qué es tan importante para poder sanar tanto al alma co

mo al cuerpo. 

La eficacia de la teoría musical de Ficino se basa 

por un lado e1 amor, la naturaleza erótica del hombre, 

en su deseo de be11eza. El deseo y el amor por la belleza se 

traducen 

este placer 

hacer y un que culminan el placer, 

maficsta de varias formas: en la posesión y 

generación de la belleza, en el reestab1ecimiento de 1a 

10 



armon~a en nuestro cuerpo, nuestra a1ma y nuestro esp~ritu, 

y en un cambio completo 

tra forma de vida. 

nuestro comportamiento, en nues-

Por otro 1ado, 1a eficacia de su teor~a se funda en 1a 

afirmación de que de1 cosmos se rige por una norma de re

gularidad, bondad y be11eza, que 1a divinidad se regocija 

poética y musicalmente otorgando a1 hombre esta misma capa

cidad de regocijo, de placer, para que éste, ejerciéndola 

pueda nuevamente unirse con 1o divino. 

Lo mágico es el Ambito donde 1a teoría de1 amor y 1a 

teoría musical cobran sentido, 1o mágico son las transfor

maciones reales que experimenta e1 hombre en su vida coti

diana. A Ficino 1e preocupa esta vida, 1e interesan e1 aqu~ 

y e1 ahora de1 hombre de carne y hueso. Cree firmemente que 

posib1e disrrutar en esta vida de 1a bel1eza, de· 1a bon

dad y de1 p1acer. Su teor~a mágico-musica1 es una invitación 

y una promesa, s61o nos resta aceptar. 

11 
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TEMPOS EST IOCUNDUM 

En todas 1as épocas, 1as a1teraciones po1~ticas y eco

nómicas, han generado cambios en e1 ánimo y en 1a manera de 

vivir de 1os hombres. 

En e1 inicio de1 sig1o XIV, en Ita1ia, 1as transforma-

e iones 1a configuración de 1a econom~a, de la sociedad y 

de la po1ítica, originaron circunstancias y ambientes muy 

específicos, hoy conocidos como el renacimiento. E1 hombre, 

inmerso en estas transformaciones, se encontró a sí mismo en 

crisis, obligado a cuestionarse el papel que le correspondía 

el mundo. 

Marsilio Ficino nace, afortunadamente en 1433; en pleno 

renacimiento italiano con todo lo que eso significa y, como 

primer y más importante herencia, recibe esta preocupaci6n 

por el hombre, que sobre todo hace suya, cuanto que la 

convierte e1 hi1o conductor de todas sus ref1exiones y, 

tanto que es e1 por qué de su propia vida. 

EL RENACIMIENTO, CAMBIOS ECONOMICOS, SOCIALES Y POLITICOS 

Recordemos cuáles eran 1as caracter~sticas de1 medioe

La sociedad, además de estar per~ectamente dividida en 

estratos marcadamente di~erencíados unos de otros, no pertni

t~a 1a a1teración ni e1 cambio entre dichos estratos: un 

siervo jamás tendría 1a oportunidad (ni 1o consideraba 

siquiera) de ser due~o de un feudo, y mucho menos de tener 

acceso a la educaci6n: 

... lo propiedad rura1 ..• era 1a garantía de 



1a situación privilegiada del. el.ero y 1a 
nobleza que, poseedores exclusivos de la 
tierra, vivían del. trabajo de sus arrenda
tarios a los que protegían y dominaban. La 
servidumbre de l.as masa era 1a consecuencia 
necesaria de una organización social. en la 
que no había otra alternativa que la de po
seer tierras y ser se~or o l.a de trabajar y 
ser siervo. ( Pirenne, Henri, La• ciudad•• 
de 1a ectad mecU.a, p.143-144 ) 
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Se nacía siervo o se nacía se~or feudal y así se per-

manecía toda l.a vida por l.o que el. futuro no ofrecía ninguna 

sorpresa ni ninguna alternativa. E1 se~or feudal. era el úni-

co beneficiado por 1a venta de los productos cultivados por 

l.os siervos en tierras. Una parte importante de l.as ga-

nancias obtenidas por l.a venta de estos productos, se 

destinaba al tributo para otro se~or feudal m6s poderoso, 

quien a cambio ofrecía protección. La gran mayoría de las 

personas carecían de educación y de la posibilidad de elegir 

qué era lo querían hacer vidas. Los clérigos eran 

casi exclusivamente quienes tenían acceso a los conocimien-

tos, a los libros. Pirenne nos recuerda que hasta antes del 

siglo x:rrr: 

... 1a ciencia permanece como monipolio ex
c1usivo de1 c1ero y no emplea otra lengua 
que e1 latín. Las 1iteraturas en 1engua 
vulgar están escritas únicamente para la 
nob1eza o al menos manifiestan ideas y sen
timientos que son los suyos. (Ibid. p.150) 

y cuando e1 clero registraba los acontecimientos hist6-

ricos de la época, éstos eran únicamente los relacionados 

los intereses de la Ig1esia. 1 

La situación en el renacimiento muy distinta. El 

c~.Pirenne, Henr1, L&• c:i.ud..ad.es ~ 1a .d..&d med.J..--..p.93 



crecimiento de1 poder económico tanto po1~tico, propici6 

apertura y movi1idad dentro de 1a esca1a socia1: 

La circu1aci6n cada vez más intensa, 
favorece necesariamente 1a producción 
agr~co1a,rebasa e1 marco e1 que se 
desenvo1v~a hasta entonces, 1a orienta 
hacia 1as ciudades y a1 modernizarla 1a 
libera, así como a1 hombre, de 1a tierra 
a 1a que había estado tanto tiempo some
tido. (Op.cit.p.143) 
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Barcelona, Génova y Veneci hab~an dominado e1 mercado 

de1 Mediterráneo y 1as rutas que, a fines de 1a Edad Media, 

eran e1 puente de unión entre e1 Occidente europeo y e1 

Oriente asiático. Al surgir nuevas ~ormas de transacción 

mo 1os bancos de Estado, surg e una clase social que 

trastocará radicalmente 1a antigua rigidez: l.a el.ase capita-

1.ista y burguesa. 2 

Esta 

••• l.a burguesia aparece pau1atinamente como 
una c1ase distinta y privi1egiada en medio 
de l.a pobl.aci6n del. condado. De un grupo so
cial dedicado a l.a práctica del. comercio y 
l.a industria se transrorma en un grupo jur~
dico, reconocido como tal. por el. poder cen
tral.. (Op. cit. p.123) 

clase social. s6l.o ejempl.ifica l.a 

movilidad de l.a que habl.ábamos, sino que el. ascenso de l.os 

mercaderes, quienes capital. e interesados en promover 

En efecto, por el. hecho de consti.tui.r un l.u9ar .forti:C:ic•do. l.a ciudad 
se c:onvert!.a en un bur90. &.l. árll'la comerci.•l., Y• l.o di.ji.mos, era. conoci.d.A, 
por oposi.ci6n al. viejo b~ pr;l.m;Lt.:l.vo, con el. nombre de nu.mvo bu.rqo. Y de 
ah.i les viene a sus habitantes, desde com.ien:o:s del. :si.9l.o X.l: • Jnilr.3 tardar, 
el. nombre de burqueses (burguense:s). (Pirenne, ttenrl-. La• c.1.ud.ada• d. 1& 
~-di.&, p.99) 
Ca.bt't mencionar que l.• burques!.ol!l l!tn un pri.ncipi.o se topó con V•ri.a.3 
di.~icul tade:s que :!ue superando :s61o con el. tiempo. Pero a pesa.r de las 
nd:nn.as gozó desde un princi.pi.o de lo que l.o:s siervos ca.rec1an: l.i.be:.rtad. 
(C:f. Op.cit. P.103-106) 
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1.as artes, 1.ograron que Fl.orencia se convirtiera en una •• ... 

fragua de sabios, cri.ticos, maestros y artistas" (Garín, 

Eugenio, Ciencia y vida c:ivi1 an •1 r•nacim..1.ento, p.85). co-

mo ejempl.o baste mencionar que cosimo de' Medici, desde 1429 

fue 1.a cabeza de " una gran banquera con intereses en 

toda Europa y el. Oriente; en 1433 activo y devoto col.eccio-

nadar de manuscritos antiguos ... " ( F.M. Th• Lett•r• o~ 

Marsi1io Ficino, vol..1, p.227) y es justamente su poder eco-

nómico como banquero, 1.o que 1.e abrió 1.as puertas del. mundo 

pol.ítico; de igual. manera su 1.iquidéz económica 1.e permitió 

el. protector de artistas y fil.ósofos.J 

Otro personaje relevante en esta época, quien también 

aprovecha 1.a movilidad social. es el. condottiere, quien pres-

taba servicios cambio de dinero, un mercenario, de 

quien Burckhardt dice: " ... sea cua1 fuere su origen, 

asal.ta un principado ••. { Burckhardt, Jacob, La c::ul.tu..ra. dal. 

rnac:irniento Zta1ia, p.110 } Ya no era indispensab1e per-

tenecer la rea1e~a para acceder a e1l.a, el. origen pasa a 

segundo pl.ano. 

Con este fl.orecimiento del. comercio y con l.a movilidad 

que esto propiciaba, tenemos que dentro de esa burguesía o 

dentro de esa "mul.titud polimorfa" como l.a 11.ama Burckhardt, 

surge una nueva cul.tura que apoya l.o que se situaba 

más allá de l.a Edad Media. Esta nueva cul.tura centraba su 

interés en todo 10 referente a 1os antiguos griegos y roma-

con5.l.deramos que el. a.:Junt:o de por qu6 l.o:! merca.dere5 estaban t:an 
i.nt:ere:!ado:s en promover las artes, :merece un .iln.llisis m.:inuc:.i.o.:so que podr.1a 
ser la. te:!l.l.~ de ot:ro traba.Jo. 
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nos, P1at6n, Aristótel.es, Cicerón, Lucrecio. Asi. como a1 

nocimiento de l.os árabes, Averroes, Avicena y otros. El. 

nacimiento época de renovado entusiasmo por l.os anti-

guos griegos y romanos, l.engua y su poesi.a, con 

fi1osof1.a y su ciencia; por 1as ciencias, 1as artes, l.a 

naturaleza, asi. como "' ..• junto a 1os griegos, al.os orienta-

1es, y l.a sugerente invitación que representaban 1os textos 

b1.b1icos versiones originales, 1a ape1aci6n a 1as 

fuente:s de l.a vida, l.a verdad y l.a l.uz. ••• " ( Gari.n, Eugenio, 

La revo1uci6n c:u1tura.J. del. renacim.i.ento, p.65)~ 

Este creciente interés por el. conocimiento vi6 fa-

vorecido por ., dos factores .•• l.a imprenta y el. mecenaz.go ,. • 

(Op.cit. p.86). Gracias al.a imprenta, l.os libros empiezan a 

dejar de ser esas joyas reservadas a pocos, que reque-

rían de muchas horas de copiado a mano y decoración (minu-

ciosa y be11a). El mecenazgo, entre otras aportacione~, 10-

gra que, 1oS manuscritos más raros género, sean tradu-

cides y empiecen a circular en una forma más accesible. 

Los conocimientos ya no se reducen a unas cuantas per-

sonas, surge un verdadero renacimiento en torno a la difu-

sión del conocimiento, a este respecto y exagerando mucho, 

Burckhard afirma que: " En F1orencia, por aquel tiempo, 

(1300) todos sabían leer y hasta los arrieros cantaban 1as 

El a lo.:s antiguo.:s 9rie90.:s y por parte de l.o.:s 
.rena.centí!!llta!!ll, ha :tí.do terna de num.ero!!llO:!I e.studio.:s, entre 1o.:s que 
menciona.mo.s: O.P. Wal.ker. The ,1u::u::=.i.nt Th•ol.ogy, p.l.O Y s:iq:s •• O.P.Wal.ker., 
"The a.:stra.l. body in the renais.:sance .. en Hu.:s:ic, Spi:r:i.t and. ~j• ::Ln tb• 
J\an.a..i.••~o•, Ga~1n, Euqenío. L.-. revol.uc.:1.6Q cu.1.tu.ral. d..-l.. ren.a.cú.ai.ento, p.65 
y !!11l.9:s. 
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canciones de Dante ••. ( Burckhard, Jacob, La cu.1tura d•1 

renacimi•nto en Xta.1ia, p. 110). La di~usión de 1a cuitura 

empieza a ser laica desde mediados del siglo XIII: 

••. los consejos municipales se preocuparon 
por fundar para 1os hijos de 1a burgues~a 

escuelas que son las primeras escuelas lai
cas de Europa desde e1 fin de 1a Antigüedad. 
Gracias a e11as 1a enseñanza deja de ser 
exclusivamente un beneficio a1 servicio de 
los novicios de los monasterios y de 1os 
futuros sacerdotes de las parroquias. (Pire
nne, Henri, LA• ciuda.clea da 1a •ciad 1n9dia, 
p.150) 

Por su parte, también 1as universidades en Italia 

piezan a organizarse durante los siglos XIII y XIV impulsa-

das por la riqueza y e1 renovado interés por 1a cultura.~ 

La importancia del surgimiento de estas universidades, es 

que marcan e1 inicio de una difusión más amplia de 1os cono-

cimientos de la época: 

Por ú1timo, dentro de 1a po1ítica sabemos que: 

Los emperadores del sig1o XIV no fueron ya •.• 
recibidos y considerados como se~ores feudales, 
sino como posibles cabezas visibles, como posi
b1e refuerzo de poderes ya existentes. Pero e1 
Papado, con sus creaciones y sus puntos de apo
yo, tenía precisamente la fuerza necesaria para 
impedir toda futura unidad sin ser é1 mismo ca
paz, por su parte de crear una. (Op.cit. p.1-2) 

La fuerza del Papado seguía siendo un parte-aguas 1a 

configuración de tipo de poder político en 1a socíe 

dad renacentista pesar de1 empuje de 1os emperadores de1 

siglo XIV. 

Todos estos cambios ia economía, la sociedad y la 

cC. Burckha.rd, Jacob, La au.l.tura del. r'l!in°'o.í.-:Lanto •n :tt.AJ..ia, p.113 Y 

!119!1-



política, propiciaron que el. hombre de1 renacimiento 

viera a s.1. mismo no ya ser sin ningún dominio de 

destino, sino con 1a capacidad de hacerse un destino, de 

dificarl.o y modificarse. La el.ase social dejó de 

mitante para dejar e1 camino abierto a1 ingenio de l.os hom-

bres para l.l.egar quienes querían. El. renacimiento 

sobre todo, época de un estusiasmo desbordante por el. 

hombre mismo. Por un hombre que ante l.as diversas posibili

dades de ser, optaba por l.a gran empresa de hacerse a s.1. 

mismo, como afirma Agnés Hel.l.er: '' El. hombre nuevo, al. hom-

bre moderno, un hombre que e~taba haciendo, que se 

construía, y que era consciente de este hacerse. Era preci

samente, el. hombr• d•1 ~nacJ..miento ... ( Gar.1.n, Eugenio, E1 

Hombr• d•1 R.enacicd•nto, p.15 ). Este hacerse as~ mismo era 

posib1e gracias a 1a 1ibertad que .. respiraba" en e1 rena-

rel.aci6n jerarquía ~ocia1, cimiento. Libertad 

recordemos e1 de mercaderes y 1a posición de1 

condottiere. Libertad que también ofrecía e1 panorama abier

to de1 conocimiento, del impu1so que se 1e daba a 1a educa-

ción. Pero sobre todo, de libertad en relación a 1o que 

los hombres querían h~cer de sí mismos. En otras palabras: 

libertad de 

MARSILIO FICINO ( 1433-1499 ) 
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Marsil.io Ficino ligeramente jorobado, de cabe11o 

rubio ri:ado, delgado, enfermizo y un tanto tartamudo. 

siendo así, nació disfrutando de 1a libertad renacen-
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tista reuniendo en su persona no s61o estos defectos físicos 

sino 1a posibi1idad de 11egar a ser quien quería. Además era 

un exce1ente compa~ero cuando estaba de buen humor, ávido 

1ector y traductor de 1os temas más diversos, no podía 

que poseer una mente ágil y una capacidad de ref1exi6n pro-

funda. Fue gracias a esa libertad y a1 gran interés de 1a 

época por 1os griegos y romanos, que principio se dedic6 

a estudiar gramática 1atina y a 1os veintidós años fue en-

viado a Florencia. Su búsqueda comenzaba. 

Ficino tiene ante sí esa gran empresa de hacerse a sí 

mismo, tiene ante sí 1a posibilidad de ser cualquier cosa, 

enfrenta a esa libertad característica del renacimiento y 

apropia de e11a. Sin embargo, esa libertad de ser no es 

una 1ibertad cómoda, porque ante las diversas posibi1idades 

de mundo .,abierto" preciso optar; y este optar se 

transforma en búsqueda. Búsqueda que implica renuncia-

mi.entos reales, titubeos, que ponen en conf1icto a nuestro 

Marsi1io frente a la apertura de mundo. Búsqueda que lo 

11eva. a escudri.i"lar en 1os escritos de 1a prisca teo1ogia6
, 

las cartas de los ap6stoles, en los diá1ogos p1at6nicos, 

1a astrología, en ia religión, ia música y en ia 

La "pri:sca teoloqia .. o "teolog1.a anti.9u01L" .,:s un.a fuente muy itnport:a.nte 
en el. P"'n:i.a.m.iento de Fici.no. Para Wal.ker e:st:a. con:si.:st:e en: '"· .. :supue:ito:I 
t:e:Kto:11 antiguo:s. Hermbt:i.c:o:s. Orf.i.co:s, OrAculo:s Caldeo:i., etc.: 9rupo:1 de 
:i.•bio:i. quo no deJaron e:1c:rito:i., drui.da:s, gyinno.:i.ophi.:st, ma90:1; Moi:.é.:s Y el. 
Pentateuco; Pl.at6n"". t Walker,D.P. 'rh9 Anc:d.•nt orb•ol.oqy, p.79-BO) Ahora 
bien. Fiel.no con:s1.dera que el PD~••• JUnto con el Aaol..p;Lo :son la 
fuente má:s i.mportante del :saber antiguo y de l.a verdadera rel.i9i6n. Lo:1 
conocimi.ent:o.s fil.o.s6fic:o~ y mi.ti..::o.s de lo:1 Arabe:s, l.a l.lamada -pri.sca 
teologi.a" • e.staba conteni.da en ello.s. De Manera que cuando mencionfl!!mos e1 
té:cnu.no, lo haremo.s de~de la per.spec:t:l.va de F:l.c:ino. 



magia. Prácticamente hubo área en 1a cua1 Ficino 

buscara respuestas. De manera que e1 motivo de su vida 

esta búsqueda, búsqueda que responde a 1a pregunta más esen-

cia1 de todas: ¿ quién puedo ser yo ?. La pr~ocupaci6n cen-

tra1 de Marsi1io es e1 hombre y é1 mismo es 1a respuesta en-

carnada de su preocupación. es decir, Ficino apropia de 

cada una de 1as respuestas que va encontrando a 1o 1argo de 

su vida no so1amente como meros conceptos o propuestas teó-

ricas, sino verdaderos va1ores vita1es. Traduce 

actos de su propia vida esas respuestas. 

Aunque ignoramos si Ficino terminó sus estudios de me-

dicina y si se dedicó a e11a, sabemos que ésta fue decisiva 

en e1 desarro11o de su pensamiento fi1os6fico. Marsi1io fue 

muy consciente de esto como nos 1o reve1an sus pa1abras a1 

decir de su padre (médico) que: 

... me encomend6 con Ga1eno como médico y 
p1at6nico; e1 ú1timo (Cosimo de'Medici) me 
consagró a1 divino Patón. Y ambos uno y 
otro consagraron a Marsi1io con un médico 
Ga1•no, aMtd.i..co d•1 cu•rpo, P1at6n, mltdico 
d•1 aima.. (Ficino, Marsi1io, De Vita, p.103) 

Este consagrar1o con dos médicos 1o marcará profunda-

mente. marsi1io ai hab1ar de1 hombre tendrá muy presente que 

si bien ei a1ma requiere cuidados especia1es, no podemos oi

vidarnos del cuerpo. Y este no o1vidarnos adquiere un matiz 

muy distinto del que P1at6n le daba al cuerpo. Además, no 

olvidemos que natura1eza enfermiza un constante 

recordatorio de la necesidad de la medicina, de la proximi-

dad de la muerte, de 1a fragilidad de la natura1eza humana. 

Las traducciones que hizo Ficino, fueron 1a fuente de 



primera mano para que empe~ara a preguntarse, a estbalecer 

relaciones entre lo que leía y ideas, a sorprenderse, a 

modificar, a comentar, a filosofar; y si se quiere también a 

sufrir, dado que leía sobre 1os temas más antagónicos. 

Si Ficino hubiera sido únicamente un buen traductor, 

estas 1íneas no tendrían por qué estar escritas. Tan cons-

ciente estaba e1 f1orentino de 1os prob1emas que p1anteaban, 

para e1 pensamiento de su tiempo, 1as traducciones que hacía 

que, como nos recuerda Hankins, Ficino decía: 

Siempre me he opuesto a publicar 1as traduccio
nes 1itera1es que hice en mi juventud, para mi 
uso privado, de la Argonáutiea y los Himno• de 
Orfeo, Homero y Proc1o así como de 1a T•ogon~a 
de Hesíodo ... No quería que 1os lectores pensaran 
que estaba tratando de traer de nuevo e1 antiguo 
culto por los dioses y demonios, justamente ahora 
que han sido por tanto tiempo condenados. As~ 
como 1os antiguos pitagóricos fueron cuidadosos 
en no hacer de 1as cosas pro~anas propiedad común. 
Es por eso, que yo ni siquiera perdoné ai peque~o 
comentario que preparé sobre Lucrecio cuando yo 
era un nióo, consignándolo a las llamas, como 
P1at6n hizo con sus tragedias y e1egias. (Hankins, 
James, Piato in the Xta1ia.n Ran•i••ance,p.456-457) 

Sin duda que un simple traductor no se habr~a preocupa-

do a ta1 grado sobre e1 contenido de sus traducciones, ade-

más de que a1 compararse con P1at6n, Ficino nos revela en 

qué concepto tenía a sí mismo. 

La seria reflexión sobre las traducciones que hacía, 

fue de 1as virtudes de Ficino, sistemáticamente, una ve: 

terminada 1a traducción de 1a obra turno, redactaba 

comentario sobre la misma. Ficino es pensador serio, 

redactó a1 vapor sus comentarios. Por e1 contrario, éstos 

son fruto de su ref1eY.ión y del enriquecimiento de 1a misma 



con l.os miembros de 1a Academia y con sus corresponsal.es; 

además muchos de sus comentario inc1uso más extensos que 

l.as mismas obras a que refieren: ta1 e1 caso del 

Comentario a1 Filebo. Ficino no puede dejar de lado l.os tér-

minos filosóficos acuñados en el medievo, l.o que es el.aro 

el. estilo que emplea todos sus escritos y la mayor~a de 

las veces se enfrenta a grandes problemas porque estos tér-

minos l.e impiden explicar cabalmente sus propuestas y no po-

veces l.o oril..l.an a ciertas imprecisiones. 

Además de sus comentarios, l.a exposición de sus ideas 

l.a encontramos en su numerosa correspondencia con poetas, 

filósofos, pol.~ticos, astról.ogos, abogados, oradores y 

cerdotes. En sus cartas habl.a del. amor, l.a música, l.a sa1ud, 

1a justicia y, por supuesto, 1a ri1osof~a. Para é1 la sa1ud, 

está estrechamente 1igada 1a magia, que es una de 1as 

constantes en su vida, y 1a ri1osor~a. 

Los efectos mágicos de la música interesaron a Marsi1io 

desde su juventud; junto Giovanni Pico déscubrió un mé-

todo teúrgico para cantar los Himno• or~~co•: 

Un ejemplo de l.a eficacia mágica de estos 
cantos órficos ocurrió justo a1 principio 
de la historia de la Academia Florentina. 
En las cartas de septiembre de 1462 a Co
simo de•Medicí, Ficino dice que poco tiem
po antes había estado cantando "con e1 
objeto de rel.ajarse mentalmente .. el. Himno 
a1 Cosmos (que termina as~: .. Escucha tui 
O Cosmos 1 nuestros rezos y concede a l.os 
j6vene.s piadosos una vida tranquil.a ... Unos 
días después de escribir1e y justo antes 
de que l.o caneara nuevamente, .,de acuerdo 
al. rito órfico, recibió una carta que l.e 
comunicaba la generosidad de Cosimo para 
solventar sus estudios; Cosimo debió t1a.ber 
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s.i.do inspirado por ,.al.iento del. ciel.o'" 
justo cuando Ficino cantaba el. himno por 
primera vez, y asi fue concedida l.a peti
ción con que termina el. himno. (Wal.ker, 
O.P. Th• Anc::ient Th•o1ogy, p.24-25) 

Fue as~ como por l.a música y l.a magia se convirtió 

el. director de l.a Academia Platónica. La Academia Pl.at6nica 

no era, como podr~amos pen~ar hoy, una institución, muy por 

el. contrario, grupo de amigos intereses fil.osó-

fices comunes que reun~an para comentar y discutir y, que 

organizaban banquetes a l.a manera del. descrito por Platón en 

diál.ogo, en los que Ficino hac~a el. papel. de anfitrión y 

de organi::ador. 

Sus traducciones reflejan un profundo interés por l.a 

fil.osof~a antigua. Tan embebido estaba en el.l.a, que viviendo 

ya en Florencia, 1459, sabemos de acuerdo con Acciauo1i, 

gobernador de 1a repúb1ica, que: 

•.. Ficino 1e había dicho muy frecuentemente de 
1a providencial intervención de San Antonino, 
durante un peri6do de su vida en que había 
ca~do en una perniciosa herej~a debida 
estudio de Platón. San Antonino reconoció que 
su .. joven clérigo"' había sido cautivado por 1a 
elocuencia platónica y 1e recomendó que 1eyera 
como antídoto la S\.UNDA contra G9nti1•• de Tomás 
de Aquino antes de retomar su lectura de P1at6n. 
(Op.cit. p.455, vo1.2) 

Es muy reveladora esta cita puesto que no fue Acciauo1i 

e1 que 1e recomendó que 1eyera 1a summa. La intervención 

.. providencial'" de San Antonino, arzobispo dominico de E'lo-

rencia, amigo de1 padre de Marsi1io y conocido oponente del 

humanismo, quien inf1uenci6 a1 joven Ficino para que subor-

dinara su interés por ~a filosofía p~gana a las enseñanzas y 

requerimientos de1 dogma cristiano; (Kriste11er, E?.O. "Mar-



si1io Ficino and the Reman curia" p.200), nos hab).a de l.a 

confusión y e1 temor que en Ficino habían despertado 1as 

1ecturas de P1at6n. Es obvio que Ficino comentó sus temores 

con é1; y ante tal.es temores, ¿qué mejor antídoto que ia 

l.ectura de l.a Suzmna? Sin embargo, ésta 1e quitó 1a 

curiosidad por 1a filosofía antigua, 11.evándol.o toparse 

MADURACION DEL PENSAMIENTO FICINIF.NO 

La motivación esencial. de 1a búsqueda del. fl.orentino 

está su preocupación del. devenir del. hombre, de su tran-

sitoriedad y de existencia en un mundo carente de sen-

tido. Es cierto que l.as opciones que se ofrecían en el. rena-

cimiento mostraban panorama ampl.io, sin embargo, l.a 

ausencia de certeza en cuanto al. destino del. hombre, no de-

jaban que Marsil.io estuviera tranquil.o. En pal.abras de 

Garín: 

Ficino insiste sin descanso en l.as amenazas 
del. dolor y de l.a muerte, así como un al.go 
más suti1 todavía: l.a sensación de una va
nidad radicai de 1as cosas, l.a sensación de 
que vivimos en un mundo fa1az de sombras e 
il.usiones, de que nos movemos por 1a super
ficie de una rea1idad cuyo secreto ú1t.Lmo 
se nos escapa. (Garin Eugenio, La r•vo1uc:J.ón 

El Po~•• forma parte del Corpu• H~t.:i..eu:a. del. qt.¡e Yi.e.i.no te:r.in6 
la traducc:z..6n en abril de 1463 para Co:srne el Viejo. (Cf. G.ar1..n, E.uq•n.i.o, 
E.1. sod.J.aoo deo 1..a vid.a, p. 94) 

En el Po:l.m.az:uir••• por madi.o de di.:scurso:s de Hertt1.e:s a Tat. se plan.tea l.a 
concepci.bn cosmolbqi.ca, la generaci.6n del hombre. su naturaleza di.vi.na y 
su intervenei.6n en las fuerzas eeliestes y demon1...aea.s: como bi.en di.ce 
Gar1n: "El. hombre divino del Po~••. el. hoJDbre .. herm.6tico .. • e:s el. 
hoinbre-ma.90 capaz de en:set\orearse del inundo de l.os elementos y de las 
mi:sm.1.:sima:s potencias demoniacas". {Gar:1-n. !'.u9en:z..o, %..-. x.vol.:u.c.t.bn c:u1.turai 
dial. rwAAcd.sa.i..nto, p.14:3) 
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cu..1tura1 d•1 r•nacrl..mi.ento, p.143) 

Es muy comprensib1e su preocupación por e1 do1or y 1a 

muerte; siendo médico hijo de médico estuvo siempre 

continuo contacto con ambos prob1emas. 

Por otra parte, conociendo tan bien 1as ideas p1at6ni-

cas, de extraftar e~a sensación de que nos movemos en 

un mundo de sombras¡ 1a a1egoría de 1a caverna es una re1a

ci6n inmediata a establecer. 

Aunado a ese sentimiento amenazante de 1a muerte y la 

transitoriedad, Ficino explica en parte cuál fue 

solución a1 decir que Platón fue su gu~a en cuanto médico 

de1 a1rna, y Galeno 

mos también otra de 

cuanto médico de1 cuerpo. Aquí tene

preocupaciones: 1a escisión de1 

hombre en alma y cuerpo, problema que resolverá con una pro

puesta mágico-religiosa: 1a teoría espiritual. 

Los periodos de "herejía" en los que caía Ficino, eran 

el resu1tado del fuerte impacto que en é1 causaban las ideas 

p1at6nicas, que combinadas con 1as herméticas y 1os dogmas 

de la iglesia católica. daban resultado por demás 

explosivo. Sin embargo, esto lo detuvo ni un instante en 

su afanosa búsqueda; muy por el contrario, gracias a estos 

cambios tan bruscos fue que Ficino decantó, poco a poco, 1as 

ideas de aqué11os a quien 1eía, de las suyas. 

Platón, ya sabemos, 1o arrojó un período de 

herejía y la lectura del Poimandres, indudablemente terminó 

por confundirlo aún más. Imaginemos el impacto que causaron 

en él 1as palabras de Hermes al asegurar que: 11 E1 hombre por 



el. contrario es dobl.emente mal.o: en tanto que móvil. y 

tanto que mortal. ... (Corpu• H•rzni6tj,.cum, vol..1, p.56). Por si 

esto fuera poco atladámosl.e l.a siguiente afirmación: .. El. hom-

bre terrestre es un dios mortal., el. dios cel.este un hombre 

inmortal.". (Op.cit. vol..1, p.62) El. carácter paradójico del. 

escrito confunde más a Ficino. 

El. hombre terrestre tiene todo el. poder de un dios, 

tiene toda esa capacidad creadora y, sin embargo, carece del. 

poder para evadir a l.a muerte, es dios s~, pero un dios 

mortal. 

Era ya demasiado saber que ol. hombre ten~a l.a gran 

responsabilidad de hacerse a si mismo, que ten~a ~nte si el. 

infinito universo de posibil.idades de ser y que con cada 

el.ección real.izaba l.a mayor audacia posibl.e -ser-, para 

todavía aumentar e1 riesgo sabiendo que, según Hermes, a1 

moverse y llevar acciones e1 hombre malo, y por si esto 

fuera poco, que la maldad era parte de su naturaleza.· Cier-

to, las posibilidades del mundo abierto que el renacimiento 

le o~recía a Ficino eran infinitas, pero igualmente cierto 

que entre posibilidades, 1as respuestas con que Fi-

cino iba encontrando no eran de1 todo alentadoras. Por 

otra parte, ante las amenazas de1 dolor y de 1a muerte, la 

acción 3e presentaba como una respuesta, sin embargo, en una 

parte de1 Po:Unandr•• se afirma que al actuar e1 hombre es 

malo; con todo esto podemos entender 1a confusión de Ficino. 
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EI., AMOR Y LA MAGJ:A 

Sin embargo, Ficino encontrará l.a gui.a para reso1ver 

tantos confl.ictos en el. amor. Durante un peri.ocio de su vida 

en que .sufrió de ""do1or/pena" del. espi.ritu, mejor amigo 

Giovanni Caval.canti l.e .sugirió que escribiera un l.ibro sobre 

el. amor remedio para su en~ermedad y que "convirtiera 

l.os amores de l.a bel.l.eza transitoria al. regocijo de l.a be-

11eza eterna". Este trabajo se convirtió en l.a primera ver-

sión del. De a.mora. (Ficino, Marsil.io, Th• Letter• o~ Ma.r•1-

1io Fictlno, p.224) 

Para Ficino, el. amor es el. deseo de bel.l.eza que trah.s-

forma y y está estrechamente l.igado a l.a magia porque 

el. amor mago; l.a relación entre l.a magia y el. amor es 

cl.ari.sima e indisol.ubl.e: 

••• ninguno puede dudar de que el. amor es 
un mago, ya que toda l.a fuerza de 1a magia 
se basa en e1 amor y 1a obra del amor se 
cump1e por fascinaciones, encantamientos y 
sorti1egios. ( Ficino, Marsilio, De amere, 
p.l.15) 

La magiaª fue algo que además de .. respirarse•• en e.l. 

ambiente renacentista, siempre inquiet6 y apasionó a Marsi-

1io. Para é.l., .l.a magia era práctica erótica, esta idea 

es una herencia innegab.l.e de Hermes. De Poimandrea sabemos 

••• entre 103 Ar.a.be3 y entre d.1:sc1.pulo3 judi.03 la:s c:;i,enc:.ia:s ocu1ta:s 
de J.a a3tro1091.a, l.a alquimia y la :m.a9ia eran c:ul. tivada:s en intima unión 
c:on la.:s di:sc:.ipl.ina:s t"ilo:s6f:ic:a:s y c:.1ent1.f'.1c:a.:s 9enuina:s. E:sa!S :seudoc.ienc:ia.:s 
t&mbi6n tomaban :su:s trad.ic:ione.:s de l..111:s fa::ie:s úl.tiina:s de l.a antiqaed&d 
Qrie9a, y f'ueron o quedar~n a:soc.iada:s con l• filo:sof'1.a pla.t6n.ica y 
hermética, con la::1 cual.es compartioron nocione:s tal.e:s como el. .... i:na. qeneral 
y l.a creencia en lo:s numerosos poderf!l:s oc:ulto:s o a.t'.inidade:s y a.nti.p.at1a.:s 
de toda,:, la:s naturale:s. ( Krl..!St~1ler, P.O. El. ~aam.:1.-nto 

:ren.ac90.tiata y •U• :Cu•nta•, p. 7B l 
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que e1 hombre recibió dones de cada uno de 1os Gobernadores 

porque éstos prendaron de é1; recibe esos dones por 

amor, además: 

.•• e1 Hombre, que tenia poderes plenos 
sobre e1 mundo de 1os seres morta1es y 
de 1os anima1es sin razón, se desco1q6 
a través de 1a armoniosa maquinaria 
compuesta de 1as esreras cuyas envo1-
turas había agujereado, y mani~est6 1a 
hermosa forma de Dios a 1a Naturaleza 
de abajo. Cuando ésta hubo visto que e1 
hombre poseía 1a forma de Dios junto 
con 1a be11eza inagotable y toda 1a 
energía de 1os Gobernadores, sonrió de 
amor: pues había visto reflejarse en 
Agua e1 semblante de esta forma mara
villosamente hermosa del hombre, y a su 
sombra sobre 1a Tierra. En tanto que ~1, 
habiendo visto reverberan en e1 agua 1a 
presencia de esta ~orma parecida a 1a 
suya, 1a amó y quiso morar en e11a. 
Desde e1 mismo momento que 1o quiso, 1o 
cump1i6. La Natura1eza entonces, reci
biendo en ella a su amado, 1o abrazó 
entera, y ambos se unieron ardiendo de 
amor. ( Corpu• Harrnét~cum, vo1.1, p.7 ) 

Dif~cilrnente podremos encontrar una cita de He~es mAs 

be11a que esta, para confirmar la idea de Ficino de que e1 

amor es un mago. Tan un mago que, el hombre enamorado,en 

e1 momento en que quiso 1a Natura1eza lo cump1i6. 

E1 querer y e1 hacer para el amor y para la magia no están 

nunca separados, son las dos del amor. E1 hombre 

enamorado, el mago, quiere y hace al mismo tiempo. Además, 

en esta cita podemos para Hermes y más tarde para 

Ficino, la visión tiene un papel muy importante: 1a Natura-

lez.a se del hombre al ver su belleza y el hombre a 

vez, se de la Naturaleza, forma "parecida a 

la .suya••. La magia para Ficino se basa en el amor y su teo-



r~a de1 amor se estructura con dos grandes temas: e1 de 1a 

1uz y e1 de 1a visión que están presentes en todo e1 De amo-

.re .. ' 

De ah~ que sin importar 1os riesgos inquisitoria1es, 

Ficino no haya abandonado 1a magia, y no 1o hizo simplemente 

porque no podía eliminar el. elemento salvador y transrorma-

dor de ésta: el. amor .. E1.emento en e.1 que rundar1.a su teor1.a 

mégico-musica1 .. 

En 1470 tomó 1as órdenes menores y en diciembre de 1473 

fue ordenado sacerdote por Giu1iano, obispo de Cithariza y 

vicario del. cardenal. Pietro Rierio; además: en 1os a~os si-

guientes obtuvo varios beneficios eclesiásticos y 1o nombra

ron canónigo de 1a Catedral. de Florencia .. Lorenzo de•Medici 

trató de conseguirle beneficios adicional.es, incluso un 

obispado. ·10 

Un a~o más tarde, en 1474, después de cinco aftos de 

trabajo pub1ic6 1a Theo1og.:l.a P1at6n:l.ca y ese mismo afto pu

bl.icó también su De Chriat.:l.ana a..l..igion•. 11 

Sin embargo, por encima de l.os riesgos que representaba 

su época el. estar rel.caionado con l.a magia, y a pesar de 

ya sacerdote, en 1480, sabemos por Kristel.l.er que: "fue 

por l.a magia, de hecho, que Ficino atrajo hacia s~ l.a aten-

ción de l.a Inquisición, aunque fue capaz de obtener suficie~ 

cr. Garl.n, Eugenio, N9d.:l.oevo y r.u.&c;l.aJ.9D.to, p. 233. 

c.f. Al.len Híeha•l. "Mar:silio Fieino e íl ritorno di Platone::studí e 
doeumenti 00

, p.22. 

CE. f".J.e.t.no, Har.=i.J.lio, 'rb.• PlU..l.9bu• C~ta.ry. p.56. 
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tes infl.uencias en Roma para que 1e cance1aran e1 cargo." 

( Kriste11er, P.O. "Marsi1io Ficino and the Roman Curia", 

p.282) 

30 

Aún asi, no escarmentó; no es azaroso e1 que después de 

recorrer tantos caminos, e1 que después de haber estudiado 

medicina, haber sido fi16sofo, músico y sacerdote, en ju1io 

de 1489 pub1icara 1o que seria obra más difundida y reim-

presa a 1o 1argo de todo e1 sig1o xvr: 1os Libro• el-. 1& v~c:la 

de l.os que el. De Vita Co.1;1.tus Compa.ra.nd.a consideramos que 

un l.ibro de magia. Es sorprendente saber que después de 

haberlos publicado, en junio de 1490, rnnocencio vrrr J.o ha

ya 1iberado por completo de l.a acusación de mago, gracias a 

l.a intervención de varios amigos de Ficino en .La Curia. 12 

Así pues, Ficino no s61o asumió en si mismo profunda-

mente e1 compromiso de "hacerse a s~ mismo", enfrent6 al. 

mundo abierto con 1a apuesta por 1a 1ibertad que l.e o~recia 

e1 renacimiento con sus mi1 opciones y se 1anz6, 

búsqueda de respuestas de 1o que para él. fue 

1a qran 

probl.ema 

fundamenta1. Asumiendo y sufriendo l.as contradicciones con 

1as que se topó, ya fuera en l.os escritos de 1a prisca teo-

1ogia, en l.os diál.ogos p1at6nicos, en l.os autores cristia-

o en l.a herencia de 1os recursos fi1os6ficos que no po

veces 1e dificul.taron su búsqueda. Sin embargo, gracias 

a todo esto rescató a l.a magia y al. amor como l.a base sobre 

l.a que cimentar~a su teor~a musical.. 

cr. Al.1tSn, H:i.cha1!'!11, "Mar::si.1.io Fici.no e i.l rit:orno di. Pl.at:on• .. ~ p.1.77. 



La magia y e1 amor también 1e revelarían otras contra

dicciones y lo enfrentarían a prob1emas de otra índole, pero 

por menos complejos, como tendremos oporeunidad de 

analizar. 



CSTUANS INTERIUS. 

La vida se 1e presenta a1 hombre como una amenaza terri 

b1e, como una cadena de sufrimientos y de imposibilidades. 

E1 hombre padece toda suerte de enfermedades f~sicas que le 

recuerdan constantemente su fragilidad y su transitoriedad, 

1a muerte es ese rostro imp1acab1e que amenaza a cada momen-

to. Para Ficino el horror ante 1a condición mortal del hom-

bre el puente entre sus preocupaciones médicas y fi1os6-

E1 prob1ema para é1 es muy c1aro: 1a vida humana es te-

rrible porque está constantemente amenazada por e1 dolor y 

1a muerte, entonces ¿qué puede hacer e1 hombre?. 

Para responder a esta pregunta, Marsi1io dedica, en 

primer 1ugar, a descifrar 1a naturaleza humana. A 1a pregun-

ta por ¿qué hacer? antecede 1a cuestión no menos complicada 

de ¿quién es e1 hombre?. 

Esta búsqueda de respueatas era para é1 ~i1osofar. Como 

insiste elocuentemente Gar~n: 

•.. es preciso decirlo pronto y en voz 
bien a1ta y clara: para Ficino filoso
far no significa comprender raciona1-
mente a1gunos aspectos de 1a experien
cia, inventar instrumentos 16gicos 
cada vez más perfeccionados o redescu
brir e1 valor y e1 sentido de 1os com
portamientos humanos. La auténtica 
fi1osofía es a1go muy distinto, a 
saber: sorprender e1 fondo misterioso 
de1 ser, captar su secreto, y a través 
de un conocimiento que está más a11á 
de1 saber científico 11egar a compren
der e1 significado ú1timo de la vida 
1iberando a1 hombre de1 horror de su 
condición morta1. ( Garín, Eugenio, 
La revo1uc~ón cu1.tura1 de ranacimi.ento, 
p.143 ) 
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Marsilio no 1ee a P1at6n con los mismos ojos que 1o ha-

nosotros, esto quiere decir que para é1 no hab1a una 

división crono16gica cuanto a 1a maduración de1 pensa-

miento platónico. Esto da como resultado que Marsi1io 1e dé 

coherencia a las propuestas platónicas que no está 

Platón y que. por supuesto, implica realizar verdaderas 

suertes ma1abar~sticas. 1 

Marsi1io concibe a1 hombre como un ser formado por alma 

y cuerpo, como una unidad de ambos. Alma y cuerpo con 

ter1sticas distintas y funciones diferentes, pero que se 

necesitan mutuamente. 

En principio, e1 florentino parece estar totalmente de 

acuerdo con Platón en que e1 alma tiene la primac~a sobre el 

cuerpo, esto es claro en su Comantar~o a1 Fi19bo al estable-

cer la jerarquía entre e1 a1ma y e1 cuerpo: 

Lo qu~ existe por encima de1 cuerpo, e1 
a1ma, 1a inte1igencia, 1a vida, y 1a esen
cia no es otra cosa que 1a unidad de 1a 
que nos hab1a P1atón en e1 Parmilardd.•.( ••• ) 
Así que cada acto y movimiento de 1os 
objetos corpora1es provi6ne de1 a1ma 1a cua1 
es una esencia incorpórea unida a1 cuerpo 
pero sin mezclarse con é1, conectada a1 
cuerpo pero sin dispersarse en é1. ( Ficino, 
Marsi1io, Phi1ebua Comm.ntary, p.98 y 100 ) 

También en e1 Comentario a.1. Fi1ebo, Ficino hab1a de dos 

poderes de1 a1ma, e1 poder que (int.e11ectus), y e1 

poder que desea (vo1upta•)- diciendo que e1 hombre puede 

A1 parecer, F.icino cons.i.dera, como l.os más .importantes, 1os 
='ÍQ"U:ientes di..t.loqos pl.<!lt6ni.co:s: el B~te, el. Ji'i.J.-.bo, el So:f':i•ta. (d~ 

los que ademá.s de la traducc:i6n elaboró c:omentari.os} • el Jl'.-dbn, el F-.dro 
y el T~o. 

Vo.1.upta• v.i.ene del verbo latino vo1o quo se traduce como querer, 
dese.ar, pa.si6n, 90:0. pl.acer }.' dist:rute. No,:, otro,:, ewpl_,a.remos l.a 
traducc.i.6n de de:seo o querei: •::t Lewi !'!' 4 Short. A Lat:J..n Di.c:t.i.ona..ry. 



vivir de acuerdo con ~no o con otro. La discusión sobre con 

cúa1 de 1os dos poderes de1 a1rna debe vivir de acuerdo ei 

hombre se desarro11a 1o 1argo de1 comentario. A1 fina1. 

se concluye que e1 poder más adecuado es e1 que conoce: ei 

inte1ecto. En 1a introducción a1 comentario se hace a1usión 

esto, mencionando que Or1andini y otros 1e hab1.an pregun-

ta do Ficino sobre e1 por qué de esta preferencia. dado 

que carta "Sobre 1a fe1icidad" sosten1.a 1a primaci.a 

de1 poder vo1itivo sobre e1 inte1ectivo, a 1o que Marsi1io 

respondió a Or1andini: 

••• puedo responder que en e1 Fi1-.bo 1es 
estoy dando 1a versión platónica y en 1a 
carta 1a mi.a. Pero no quiero que 1a opi
nión de Marsi1io difiera de 1a de P1at6n. 
A.si. que brevemente diré en respuesta que 
nuestra inteligencia opera de dos rormas. 

natural y otra sobrenatural, a 1a 
cual puede propiamente referirse como 
una forma de éxtasis. ( Op.cit. p.40 ) 

Ta1 vez un poco a su pesar, en un principio, pero Mar-

si1io empezaba a no coincidir puntualmente con todo lo dicho 

por P1at6n, y esto es claro a1 afirmar que e1 alma opera de 

dos formas, una natura1 y una sobrenatura13
• En cuyo caso 

Ficino apoyar1.a ai poder vo1itivo: e1 querer. facu1tad 

de1 alma, que es sino 1a inf1amaci6n de1 deseo amoroso, 

este deseo tiene prioridad sobre la facultad de1 intelecto; 

E:sta ~oruui :sobrenatural. en que opera el a.lm.a~ el éxtasis# es en 
pal.a.b.ra:s de !'i.cino: .... una nueva luz y poder pue:sta en el ali=a por Di.os, 
no 11ena el inte1ecto con el esplendor divino ha:st• que el deseo ha si.do 
encendido con un amor maravilloso." ( e~. Ficino. Mar:sil.io, On Rapp:i..Daa• 
citado en Ph:l.1.-bu• c~nta.ry, p. 40 ) 
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otras pa1abras, el. cuerpo tendría la primacía sobre el 

alma puesto que Ficino identifica al intelecto con el alma y 

al. deseo con el. cuerpo. 

Para Platón el. alma está formada por la raz6n (1ogos), 

el. valor o coraje (thymó•) y el deseo o apetito (epithyuú.a): 

el. Fedro describe l.a .1.ucha constante entre razón y deseo 

al. decir que el alma como un carruaje tirado por dos 

celes: el. blanco correspondiendo al. valor o coraje y el 

negro al deseo, al. apetito; la razón representada por el 

cochero es la encargada de dominar al deseo y someterlo para 

que junto con el valor'. De esta división tripartita 

del. alma Ficino rescata la lucha entre la razón y el deseo, 

eliminando al. cochero como una entidad distinta. Esto es así 

porque identifica al corcel b1anco con e1 alma, c~n la raz6n 

y al negro con el cuerpo~. Además está pensando también 

la propuesta tomista del alma como intelecto y voluntad. Lo 

que Ficino pretende hacer es fundir dos tradiciones distin-

tas respecto a 1a concepción del alma: la platónica y 1a a-

ristotélica, esta útima que manejaba el cristianismo de 

época y que Marsilio conoce por medio de los escritos del 

dominico Santo Tomás6 • Parece ser que Ficino identifica a la 

et. GonzAl.e:z: Jul.iana, .. &ros y psychl!" en Bt.i.c& y 1.1..beiz:t~, p.86 y 87. 

Sobre e1 ~1ma estA la intel.i9encia. Esta es una esencia incorpOrea 
desl.igada del. cuerpo, de modo que no tiene nada en cotnUn con el. cuerpo. La 
intel.igenci.a permanece J..a misma en esencia. y operación: el. cuerpo cambia 
en ambos1 e1 alrna permanece i .. misma en e!!lencia pero cambia en operación. 
t.a inte1ic;renc1.a e:1tA por cornpl.eto en la eternidad, el. cuerpo en el. tiempo; 
el alrna e.st:A on ambos. La intell..qencia rnucve. no C!!I movida; l.A materia e5 
movida, no mueve; el cuerpo se mueve , movido por otro; el. alma muevo y !!le 
mueve a :51. misma. (F1c1no. Harsil.::.o, Ph:Ll..bua co-ntary. p.100) 

No sabemos a l.a. lu: de cUa1 de ésta!!I tradiciones interpreta a. l.a. otra, 
ni c6mo 5e va dando eri :i.u pen:i.amiento 1a. mezcl.a de e:i.ta:i. ideas, de 
cualqui.er f"orma no pretendem.0:1 realizar aqu1 una gunealog1o sobre c.:sto. 
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razón de1 p.latonismo con e1 intelecto del que hablaba Tomás 

y a.l deseo con la voluntad. 

En e.l Fi1ebo Ficino no resuelve claramente .la cuestión 

de cúa1 de .los dos poderes de1 al..ma tiene la prima.c~a si 

e1 intelecto es 18 volición, e.l deseo. Ficino 1a 

existencia de una unidad última que .la del alma y cuerpo 

proyectando esa unidad en Platón y en e.l aristotelismo de 

Tomás; de forma que la discusión sobre .los poderes del alma 

(intelecto y deseo) .la misma discusión de si e.l al.ma tie-

1a primac~a sobre e1 cuerpo o viceversa.' 

Ficino terminó e.l Co1n9ntario a1 Banqu•te en julio de 

14 69,, y e.l Comentario ai Fi19bo fina.les de.l mismo a~o-

Cinco a~os más tarde, a.l publicar su T•o1oq1a p1atónJ.ca, 

todo parece indicar que e.l desacuerdo con Platón ha pasado 

a.l olvido o bien a algún recóndito lugar de su conciencia 

sacerdotal., pues Ficino no vuelve a mencionar ia cuestión de 

si e1 a1ma guia por el intelecto o por el. deseo y sos-

tiene que el. cuerpo el. "l.astre" y 1.a .. prisión" del. 

a.I.ma: '' ... el. hombre. . • ejecuta obras tan divinas en 1.a 1ucha 

con 1.a naturaleza del. lugar como contra el. lastre de.l. cuer-

po ••. u ( Ficino, Marsil.io, Teo1ogi.a pl.at6n.:t.ca, XVI, 6,p.129 ) • 

E1 cuerpo es 1.a prisión del. al.ma, sin embargo gracias 

el. l. a que mueve, como l.o había establecido en el. De 

E:ica e:i :iolamunce una propuesta, e:itamo::s con:icienCe:s da que ·~ hay 
un problema porque no exi:ite cont.i.nuidad en el pen:iam.iento de F'icino y 
cambl.A eon:st:antemence, e.:s por e::so que reconocemo:i que l.• re.a1iz:•ci6n 
t'utura de una oenealoQ1a de eat:a:s 1de.a:i !lerá. muy e.:sclarecedora, aunque de 
momento rebl!ll:ia los l.itnJ.tas de e:ice e::scud10. 



amor• que es anterior a la Tao1ogía: 

••• e1 alma es aque11a que estando presente 
e inserta en 1os cuerpos, subsiste por e11a 
misma y ha dado a los cuerpos la cualidad y 
la fuerza de su temperamento, y a través de 
éstas, como instrumentos, ejerce varias ope
raciones, en el cuerpo y a través del cuerpo. 
Por tanto, todo aquello que se dice que hace 
el hombre, es el alma misma quien 1o hace, y 
el cuerpo padece. ( Marsilio, Ficino, O- amor•, 
cap. rrr, p.7o ) 
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Ficino oscila entre la opinión platónica de que el alma 

tiene la primacía sobre el cuerpo y su inquietud, cada vez 

más evidente de querer darle al cuerpo un papel igualmente 

importante que el del alma y, como hemos visto hasta el mo-

mento, decide y parece no ir a ningún lado con esta 

discusión. En el De amor• a~írma que e1 a1ma8 busca ciertos 

al.imentos no en "ra::ón de si. sino del cuerpo": 

La razón de l.a verdad inmaterial, colores, 
figuras y voces, mueven nada o muy poco al. 
cuerpo. Pero sobretodo estimulan a la agu
deza del esp.i.ritu a indagar y orientar su 
deseo hacia ellas. El alimento del. esp.i.ri
tu es la verdad. Los ojos sirven en gran 
medida para encontrarla, los oídos para 
conocerla. Así, aquellas cosas que perte
necen a la razón, la vista y el. o.i.do, el. 
esp.i.ritu las desea por su mismo beneficio, 
como alimento propio. Y aquellas cosas que 
mueven a l.os otros tres sentidos son más 
necesarias para nutrir, cuidar y engendrar 
al cuerpo. Por tanto, e1 espíritu busca 
éstas, no a causa de sí, sino de otro, es 
decir, del cuerpo. ( Op.cit. p.89 ) 

Lo que de momento nos interesa resaltar es que los 

otros tres sentidos a los que se refiere. a saber: el. gus-

esta. p•rte del De .aDMJor• F'l..cl.no util.i-::::a el t6rm.i.no de ••P~itu. par.a 
re!'erl.rse al al.in.., preciso .aclarar esto par• eVl.tar errores de 
1nt:erpretac10n, puesto que no es sino hasta mucho mA:. ad.el.ante en asee 
mismo comentario que nos da !IU de.fin1c1ón de1 e!lp1r1tu. ( ce. i.nCra p.43) 



to, e1 tacto y el olféto necesarios para nutrir, cuidar 

y engendrar el cuerpo, y que el alma 1os busca en razón de1 

cuerpo. Ya no hay absoluta negación de1 cuerpo como 1a 

que Ficino hab~a encontrado en algunos diálogos platónicos. 

Más adelante Ficino será más radical esto a pesar de 

ciertos períodos de su vida en los que parece seguir fiel-

mente a Platón; tenemos un alma sí, pero no podemos descui-

dar a1 cuerpo, nunca olvida su vocación médica, como tampoco 

olvida la sentencia de 1os Orácttlos Ca1deo•: nsa1vad también 

1a envoltura mortal de amarga materia"' ( Anónimo, Orácul.o• 

Ca1deo•, p.87 ) Además de que si bien le interesa la inmor-

talidad, la vida temporal y terrena del aquí y e1 ahora tie-

nen un peso y una va1idéz que 1a postura platónica soslaya, 

y que Ficino rescata. 

El hombre está anclado en 1o temporal al mismo tiempo 

que se proyecta lo eterno, esto es así por 1a ubicación 

del alma y el cuerpo diferentes planos: 

E1 alma está en parte en 1a eternidad, en 
parte en el tiempo, pues su substancia es 
siempre la misma sin ninguna variación de 
crecimiento o disminución. Pero su opera
ción discurre en el tiempo. El cuerpo 
está sujeto completamente a1 tiempo. Pues 
su sustancia cambia y toda operación suya 
requiere discurso temporal. ( Ibid. p.175 

El hombre comparte simultáneamente 10 temporal y 1o 

eterno, su alma está en ambos planos mientras que su cuerpo 

está sujeto por completo a 10 temporal. Con esta doble par

ticipación del alma en 1o eterno y 1o temporal Ficino deja 

claros otros lazos entre e11a y el cuerpo, aparte de1 ya 

mencionado de que e1 al.ma imprime •1 movimiento a1 cuerpo, 
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esto podemos verl.o como refl.ejo de su interés por expl.icar 

l.o que pasa aquí y ahora en este mundo que deviene. 

Ficino sabe que el. hombre es un ser frágil., que aspira 

a ).a inmortal.idad y a l.a eternidad, ancl.ado en l.o mortal. y 

l.o temporal.. Un ser, además, con una gran capacidad creadora 

que l.o diviniza: 

Es el. hombre como un dios en l.a tierra y 
no ha de ser considerado el. ánimo humano 
menos divino porque esté rodeado de un 
frágil. cuerpo, sino precisamente por el.l.o 
divinísimo porque ( ••• ) mientras gobierna 
l.o inferior no se al.eja de l.o superior. 
( Ficino, Marsil.io, Theol.ogia Pl.atonica, 
XVI" 6, p.129 ) 

Para Harsil.io, el. hombre gobierna l.o inferior tal. como 

l.o describe Hermes en el. Po~ma.nd-1:•• al. decir que el. hombre 

recibe l.os dones de 1.os gobernadores y desciende por 1as es-

feras hasta la naturaleza. Sin embargo, no se aleja de lo 

superior, y no lo hace porque él mismo es superior, di vi-

Aunque resulte extra~o, Ficino conserva esta idea• de 

que e1 hombre está formado por un alma divina y un cuerpo 

humano, 1o que es c1aro en 1a primera parte de 1a cita; a 1a 

par que 1a idea hermética de que el cuerpo aumenta esa divi-

nidad que por naturaleza posee e1 ánimo. Esta dob1e postura 

revela su interés por conciliar su fascinación por 1as pro-

puestas herméticas con la tradición platónica. Es por eso 

que un principio mantiene, a qroaao modo 1a idea p1at6-

nica del cuerpo y e1 alma como subordinados uno a 1a otra, 

de ah~ su dificultad en resolver el problema de si el inte-

Idea que encont:ramo:s en Plat6n. 
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l.ecto guiaba a1 a1ma o si e1 deseo teni.a 1a primac1.a, porque 

l.o que en rea1idad se estaba cuestionando era 1a importancia 

del. a1ma sobre el. cuerpo, 10 o viceversa, en cuyo caso se es-

tari.a separando por compl.eto de l.as propuestas pl.at6nicas 

con todo l.o que esto significaba. 

Al. concl.uir en el. Comantar1o a1 Fil...00 que el. intel.ecto 

es el. que gui.a a1· al.ma Ficino l.a propuesta pl.at6nica 

del. F9d.ro donde al. habl.ar del. a1ma P1.at6n afirma que l.a 

razón domina al. deseo y que el. a.1.ma domina al. cuerpo; sin 

embargo, cuando Marsil.io propone en su carta "Sobre l.a fel.i-

cidad" que el. deseo quien tiene l.a prirnac1.a sobre el. 

intel.ecto establ.ece una rel.ación de equidad entre al.ma y 

cuerpo porque ese deseo (vo1uptaa) el. poder del. al.ma que 

tiende al. cuerpo y que opera en ~unción de sus deseos. Esto 

podr1a parecer también que es volver a 1a propuesta p1at6ni-

ca de1 Fedro respecto la naturaleza tripartita del a1ma: 

razón, valor coraje y deseo; ta1 vez s1 pero con la gran 

direrencia de que e1 deseo de1 que hab1a Ficino tiende a1 

cuerpo y también busca el bienestar del alma porque e1 hom-

bre no ser~a ta1 si 1o consideramos s61o como cuerpo o s61o 

alma. 

Ficino empieza a resaltar 1a importancia de1 cuerpo 

desde su Comantario a1 Banqu.•t.e, a pesar de afirmar en el 

Com.ntario a1 Fi1abo que e1 hombre debe vivir de acuerdo con 

Cornel.io Fabro so.:stiene quo el. al.ma para Fic:.ino es rnli.:11 importante que 
el. cuerpo tal. y como l.o at'irln&ba Pl.atón. Como Cuente di.recta para .:su 
at'ir=ac:i6n .:se ba.:sa únicamente en 1.a '1'9<>1oq1• P1a.t6n.:Lc• del. t:l.orentino. ( 
Ct'. Fabro, Co.rnel.i.o, "Fic:.1no y el. probl.ema del.. al.m.a" en Xnt.J:"odUccJ..6n. al. 
p:rob1-.a. d•J. hombre > 
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e1 inte1ecto, con l.o que sostenía que el. al.ma teni.a 1a pri-

macia sobre el. cuerpo. No debemos ol.vidar peri.odos de 

"herejía .. en l.os que caía E'icino como resul.tado de sus l.ec-

turas pl.at6nicas y herméticas. Es aquí donde cobra sentido 

l.a importancia para Ficino de l.a l.ectura de l.a summa T•ol.6-

g:i.ca porque el.l.a encuentra que para Tomás el. hombre es 

una unidad substancial., es sol.o ser per se, afirmación 

que se basa en l.a unidad del. yo, de l.a conciencia humana co-

centro de todas l.as operaciones. Tomás reconoce que l.a 

esencia del. hombre está constituida por dos principios: por 

parte un al.ma espiritual. y racional., y por otra, 

cuerpo material.11
• Para Tomás, el. al.ma separada del. cuerpo 

es una natural.eza compl.eta, sino parte de l.a natura1eza hu-

mana, y por e11o su perfección s61o es posib1e en su unión 

con e1 cuerpo12 • En Tomás encuentra aqueiio que ie permi-

tirá sostener ia importancia de1 cuerpo sin que por e11o 

corra riesgo su desempe~o sacerdotal. 

Esto será muy importante para Ficino respecto a 1a rei-

vindicación que hace de1 cuerpo, para é1 como para Tomás, no 

tiene sentido hab1ar de1 hombre sólo como a1ma o sólo como 

cuerpo. De esta manera empieza a más ciara 1a postura de 

Ficino: e1 hombre es un compuesto de a1ma y cuerpo, 1os cua-

1es tienen características muy bien diferenciadas y funcio-

Ct'. AqU:i.no, Toin.6.:s, Sto. su:ami.a. Teo1bqi.ca, cuest:ione:s 75 a la 102.a. 

El alma es ..... unc1. :sub:st:•ncia perfectll on el orden del :ser y de la 
substanci.&l.i.dad, pero no e!'I una 5ubsta.ncia completa. en el. orden 
espec1.r.ico. porque estA destinada a unirse como ~orm.a a un cuerpo para 
constituir un Uni.co individuo, de :suerte que el. individuo humano en cierto 
sentido e:s tnb.s d:i.qno y superior que el alma, en cuanto que es m.A.s COlftt>l.eto 
quo ella- ( Fraile, G. H~•toria de 1a ~i1oao~~~. tomo XX, p.975 ) 
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nes espec1~icas, pero a diferencia de P1at6n, para Ficino el 

cuerpo deja de ser poco a poco un 1astre para e1 al..ma, ¿c6mo 

pasa esto?. 

Es en e1 De Vita cuando surge ,ya sin ningún ve1o, 1a 

auténtica preocupación de Ficino por e1 cuerpo, conjugando 

as~ su vocación médica y fi1os6fica; 

Pero sobre todo 1es aconsejo observar 1o 
que Júpiter ensenó a PitAgoras y a P1at6n: 
mantener 1a vida humana con una cierta 
proporción equitativa entre e1 a1ma y e1 
cuerpo. Y a1ilnentar y aumentar a cada uno 
con sus propios a1i.mentos y ejercicios. Si 
a1guien eventua1mente vue1ve a alguno de 
1os dos más fuerte que e1 otro, especial
mente por medio de 1a disciplina, causar~a 
un dano considerable a 1a vida. ( Ficino, 
Harsi1io, De V~t& Longa, cap. KV, p.213 ) 

Le preocupa el hombre de carne y hueso, y es por eso 

que recupera la importancia y el valor de1 cuerpo frente a1 

alma. Notemos que recomienda a1imentar a1 a1ma y a1 cuerpo 

equi1ibradamente, puesto que e1 m~nimo exceso en cua1quiera 

de 1os dos danar~a la vida. Le interesa esta vida tempora1 

en 1a que e1 hombre encuentra inmerso por su cuerpo que 

1o ata dolencias y enfermedades que son el constante 

recordatorio de la muerte ine1udib1e, teniendo muy c1aro que 

ésta la única vida cierta que tiene; surge entonces el 

médico del cuerpo cuando recomienda en e1 O- Vita Longa lo 

que debe hacerse para mantener 1a salud o reestab1ecerla: 

Otra cosa que necesitamos es el movimien
to, tan continuo, moderado y variado como 
el movimiento de los cuerpos celestes, y 
del aire, fuego y agua previendo que pre
sevemos la necesidad de la digestión y el 
sue~o, y evitemos la fatiga y el esfuerzo. 
( Op.cit. cap.IV, p.175 ) 



Esto también es una herencia p1at6nica que fácilmente 

podemos identificar en e1 T~o13 • Aunque con esto Ficino 1e 

devuelve a1 cuerpo su importancia, con 1o que también 

ta 1a propuesta cristiana y tomista de1 hombre como unidad 

de alma y cuerpo, queda e1 problema de 1a primac~a de una o 

de otro y e1 de 1a primac~a de1 vo1upta• sobre el 

.iJ\t•11•ctua, pues a1 preocuparle e1 mundo temporal y con-

tingente tiene que resolver esto. Es claro que el cuerpo es 

mortal y e1 a1ma inmorta1, as~ como que e1 cuerpo se mueve 

gracias a1 alma, pero e1 problema para Ficino es que a1 

querer reivindicar e1 valor y 1a importancia de1 cuerpo man-

tiene las diferencias entre ambos, ¿es posible resolver 

estas di~erencias? 

EL ESPIRITU AEREO. 

Ficino propone como v~nculo entre a1ma y cuerpo, a1 

esp~ritu, de1 que nos habla por primera vez en e1 De .mor•: 

En nosotros, evidentemente, hay tres partes: 
al.ma, ••p~ritu y CU•rpo. E1 alma y e1 cuerpo, 
de naturaleza muy diferente entre s~, se unen 
por e1 esp~ritu intermedio, que es un cierto 
vapor muy tenue y transparente, generado por 
e1 calor de1 corazón de la parte más suti1 de 
1a sangre. De aqu~, difundido por todos 1os 
miembros, toma 1as fuerzas de1 alma y 1as co
munica al cuerpo. Igualmente, toma a través 
de 1os instrumentos de 1os sentidos las imá
genes de los cuerpos exteriores, que no pue
den fijarse en e1 alma, pues 1a sustancia in
corpórea que es superior a 1os cuerpos no 
puede ser formada por e11os al recibir 1as 
imágenes. Pero el a1ma, estando presente en e1 
esp~ritu en todas partes, fácilmente ve las 
imágenes de los cuerpos que se reflejan en 
éste como en un espejo, y a través de e11as, 
juzga 1os cuerpos. Y este conocimiento es 11a-

e~. P1at6n. 'l:ime<>. J6d. 



mado por 1os p1at6nicos sensación. Entonces, 
mientras id contemp1a, por su propia ruerza, 
concibe en s~ misma imágenes semejantes a 
aque11as, e inc1uso mucho más puras. A esta 
concepción 1a 11am.amos imaginación y rantas~a. 
Las imágenes concebidas aqu~ son conservadas 
por 1a memoria. Y por éstas a menudo 1a pers
picacia de1 esp~ritu (de1 corpo esteriore) es 
incitada a contemp1ar 1as ideas universa1es de 
1as cosas, que contiene en s~. ( Ficino, Marsi-
1io, De amor•, p.135 ) 

E1 esp~ritu intermedio tiene 1a función de unir alma y 

cuerpo, de vincu1ar1os y relacionarlos, gracias a él se 

tab1ece comunicación de los poderes de1 alma que 

transmitidos al cuerpo, 1a explicación que ya hab~a dado de 

que el cuerpo se mueve gracias a1 alma, queda más ciara a1 

a~irmar que, para que esto pase, e1 a1ma necesita de1 esp~-

ritu pero además, introduce, en e1 área de1 conocimiento, 

que gra~a• al. ••P~ritu el a1ma ve las imágenes de 1os cuer-

pos que se reflejan en é1, y 1os juzga. 

Algo que no se ha destacado es 1a inr1uencia de Lucrecio en 

Ficino cuanto a 1a formación de 1a9 imágenes ya que e1 

esp~ritu capta 1os datos de 1os objetos por medio de lo3 

sent~dos en términos de imágenes, en e1 lenguaje 1ucreciano: 

de 1os objetos se desprenden "simulacros" que tarde o tem

prano afectan nuestros sentidos14
• 

E1 aima imagina y fantasea a partir de 1as imágenes 

que le proporcionan los sentidos. También es gracias a esas 

imágenes que e1 a1ma elabora juicios sobre 1os cuerpos, en 

esto también encontramos influencia de Lucrecio: 

Pero hasta aqu~ hemos dicho que 1os ojos 

c:C. Tito Luc.recio ca.ro, D• ia natural.••• de 2.&ll aoaa.a~ l.ibro XV,. 
p.140-142. 



se enga~en en nada: porque ver 1a 1uz o 1a 
sombra en 1os 1ugares en que 1os haya es e1 
oficio suyo propio. En cambio, si existen o 
no 1as mismas 1uces; si 1a sombra que hubo 
aquí es la misma que ahora ha pasado a11á, 

si sucede dijimos poco antes, esto 
ya es propio del discernimiento racional 
del ánimo, ya que los ojos no pueden conocer 
la naturaleza de las cosas: por lo tanto no 
hay qu• atr.i..buir a lo• ojo• la que •• pro
p~edad d•1 alma. ( Tito, Lucrecio, Caro, De 
1a natura.l.eza d• 1aa co•a•, libro IV, p.152 ) 
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Y por último, esas imágenes almacenadas en la memoria, 

serán el detonador para que el alma contemple en sí misma 

las ideas universales que tiene en ella misma de las cosas.u 

Esto quiere decir que gracias al espíritu, el alma 

puede recordar las ideas universales de todas las ayu-

dada por la memoria que, almacenando las imágenes que 1e 

proporciona el espíritu, permite que el a1ma imagine y 

fantasee. E1 vo1uptaa de1 a1ma, e1 deseo, se enciende a1 re-

cibir 1as imágenes de 1os cuerpos que 1e 11egan por medio 

de1 espíritu aéreo, e1 vo1uptaa es e1 poder de1 a1ma que 

dirige al cuerpo y esas imágene~ se traducen en e1 a1ma 

ideas gracias a1 ~nta11ectua. 

A1 alma le sería imposible imaginar sin e1 auxilio de1 

cuerpo, de las im~genes que 1e proporcionan 1os sentidos. No 

podemos hablar del alma so1a o del cuerpo solo.Lo fundamen-

tal de todo esto radica en el pape1 vinc:u1ador que le otorga 

al aapi.ritu: 

Las puertas del espíritu son, según pa
rece, los ojos y las orejas. Pues por 
por éstos llegan muchas cosas al espí-

Est.o1. e:!! l.a ver-:!!i6n :!J.ciniana de l.a :!!al.ida de l.a cavorna pl.•tónJ.ca. !!l. 
alma r~rct. l.as ideas universales de las cosas qracia:s a l.as imAO"enes 
que l.e proporciona el. e:sp1ritu. inte=edio y"v1ncul.o entro al.ma y cuerpo. 



p~ritu, y 1cs afectos y 1as costumbres 
de1 esp~rit~ se manifiestan muy c1ara
mente por 1os ojos. ( Ficino, Marsilio, 
O. amor•, p. 149 ) 

Existe estrecha re1aci6n entre e1 esp~ritu y e1 

cuerpo, 1a puerta que 1os une son 1os ojos y los o~dos. Las 

impresiones auditivas y visua1es que recibe nuestra a1ma por 

medio de1 espíritu ie ayudarán a contemplar las ideas uní-

versales de 1as cosas, 1as ideas universaies pueden verse y 

oirse1111 • 

E1 pape1 de1 espíritu aéreo como víncu1o es más c1aro y 

tiene mayor importancia en e1 De Vita. La primera definición 

de1 espíritu que encontramos en él es cien por ciento fisio-

16gica: 

Este instrumento es e1 espíritu, e1 cua1 es 
definido por 1os doctores como e1 vapor de 
la sangre pura, sutil, caliente y clara. 
Después de haber sido generado por el ea1or 
del corazón y por la sangre más sutil, vue
la a1 cerebro; ahí e1 alma 1o usa continua
mente para e1 ejercicio de 1os sentidos 
interiores como de 1os exteriores. Esto es 
por 1o que 1a sangre sirve a1 espíritu; e1 
espíritu a 1os sentidos; y finalmente, 1os 
sentidos a 1a razón. ( Ficino, Marsi1io, 
De Vita Sana, cap. II, p.111 ) 

Ficino reconoce 1a urgencia de vincular a1ma y cuerpo, 

mismos que como ya dijo son de natura1eza muy di3tinta pero 

que no pueden exiscir uno sin la otra. Observación en 1a que 

ya hab~a insistido Santo Tomás y que por convenir a 1a preo-

cupación ficiniana por ei aquí y el ahora, por librarnos de1 

horror de nuestra naturaleza morta1 y enfermiza, Ficino 

retoma. E1 privilegia al alma sobre e1 cuerpo, en un 

principio, siguiendo a Platón los distingue y hasta cierto 

E=ito lo desarrollaremos con mAs deta.11.e "n ol. s.iqu.iente ca.p1.tulo. 
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punto los separa para aclarar sus características, sin 

embargo nunca afirma que pueda existir uno sin 1a otra. 

Es claro que si no tiene sentido hab1ar del cuerpo solo 

del alma aislada, sino de una unidad formada por ambos y 

que el hombre, es preciso aclarar cómc se relacionan ya 

que sabemos de naturaleza distinta. E~e puente de unión 

entre ambos, vínculo es el espíritu, mismo que es de na-

tura1eza aérea, esto es así porque el espíritu ha sido gene-

rado por el vapor de la sangre y porque el aire es el ele-

mento más sutil de acuerdo con la tradición mágica. Marsilio 

retoma la definición de la medicina de su tiempo17
, combinán-

dola con conceptos filosóficos: la razón, el alma y el papel 

de los sentidos. Así queda completa su concepción de1 hombre 

e1 ser formado por alma, cuerpo y espíritu aéreo. 

Pero no basta con saber que e1 esp~ritu vincu1a alma y 

cuerpo, indispensable 1os medios por 1.os que 

podemos conservarlo en buen estado, es por eso que Marsi1io 

nos da recomendaciones para su cuidado: 

••• 1as personas que quieran alargar su vida 
en el. cuerpo, deben cultivar especial.mente 
el espíritu: aumentándolo con alimentos que 
aumenten la sangre, esa sangre que es tem
p1ada y clara; foménten1a siempre con aire 
exquisito; a1iménten1o diariamente con sua
ves aromas; y deléiten1o con sonidos y can
ciones. ( Op.cit., cap.XVIII, p.225 ) 

En el tercer 1ibro del De Vita volverá a hacer incapié 

los alimentos propios del espíritu esta vez comparándolos 

C!. o.P.Wa1ker, " Med1ca1 :spiri.t:J in ph::..1osophy a.nd theol.oc;y ~rom 

Fl.c:ino to Nr.wton en HU.sic Sp.i.rJ.t and Lanquaj• in th• Renai••&nce. 



con 1os cuatro e1ementos presentes en toda 1a tradición má-

gica: 1a tierra, e1 agua, el. aire y el. fuego: 

.•• el. cuerpo .. espiritual." se al.imenta con 
sus cuatro el.ementos sutil.es. Por esto el. 
cuerpo de1 vino estA en el. l.ugar de l.a 
tierra, el. aroma de1 vino toma el. l.ugar 
del. agua, el. sonido y l.as canciones actúan 
como el. aire, l.a l.uz representa el. el.emen
to del. fuego. El. esp~ritu se al.imenta es
pecial.mente de estos cuatro: del. vino, 
como ya dije, de su aroma, de canciones y 
de manera símil.ar de l.uz. ( Ibid. cap.XXIV, 
p.379 ) 

Queda el.aro que el. esp~ritu aéreo es el. v~ncul.o entre 

al.ma y cuerpo, que es un cierto vapor generado por el. cal.or 

de l.a sangre y que el. al.ma se sirve de él. como veh~cul.o para 

transmitir poderes al. cuerpo y para juzgar l.as impresio-

nes que el. cu~rpo obtiene de l.os objetos por medio de l.os 

sentidos. El. esp~ritu aéreo vincul.a a esas dos substancias 

por compl.eto diferentes: a1.ma y cuerpo, sin embargo no es 

ningún pal.iativo ni para el. dol.or, ni para superar el. horror 

de mortal.. 

Parece que Marsil.io encontró como ól.ti.ino recurso para 

resolver e1 problema de l.as relaciones entre al.ma y cuerpo a 

este .. vapor tenue y transparente", al espíritu aéreo, pero 

¿por qué le da tanta importancia al. punto de darnos consejos 

para mantenerl.o sal.udab1e? y ¿por qué debemos al.imentar1o 

con suaves aromas y canciones? Porque si ésta es l.a única 

vida cierta que tenemos es aqu~ donde tenemos que superar 

el horror de 1a morta1idad, e1 hacer. Y este hacer ser~a 

imposible si e1 espíritu aéreo encuentra en buen 

estado. Este hacer será posibl.e gracias a1 esp~ritu aéreo, a 

este instrumento que vincula, relaciona y mantiene unidas 
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dos sustancias con funciones distintas: alma y cuerpo. 

Pero ¿por quó es indispensable el esp~ritu aéreo para 

e1 hacer?, ¿en verdad cump1e el espíritu aéreo su función de 

v~ncu1o entre el alma y el cuerpo?, ¿el espíritu aéreo re

suelve por completo las relaciones entre alma y cuerpo?, 

¿qué es lo que respalda la eficacia del espíritu aéreo como 

vínculo? 



DE VITA MAGICA 

E1 Ti.mieo de P1at6n es, para Ficino, uno de 1os diálogos 

c1ave.s 1os que se basa no s61o para estudiarlo y comen-

tar1o, sino para, a partir de é1, construir propias 

tesis. El ~ se inicia con descripción de cómo el 

demiurgo ordenó las cosas visibles que originariamente 

agitaban en un movimiento caótico: 

cias 

.•• tomó todo cu~nto es ~isib1e, que se 
rnov~a sin reposo de manera caótica y 
desordenada, y 1o condujo del desorden 
al orden, porque pensó que éste es en 
todo sentido mejor que aquél. ( ••• ) Por 
medio de1 razonamiento 11eg6 a 1a con
clusión de que entre 1os seres visibles 
nunca ningún conjunto carente de razón 
será más hermoso que e1 que 1a posee y 
que, a su vez, es imposible que ésta se 
genere en algo sin alma. A causa de este 
razonamiento, a1 ensamb1ar e1 mundo, 
co1ocó la razón en e1 al.ma y e1 al..ma en 
el cuerpo, para que su obra fuera la más 
be11a y mejor por natura1eza. ( P1at6n, 
"%"iJD9o, 3 o b ) 

El movimiento original de 1a materia era caótico y qra-

1a intervención raciona1 de1 demiurgo 1a materia 

adquirió movimiento medido y ordenado. E1 demiurgo 

también colocó la razón en e1 a1ma del mundo para que fuera 

be11o. 

Platón entiende a1 universo como un ser an.i.tnado e inte-

ligcnte que posee al.ma y cuerpo, por eso afirma que: " aque-

110 que ha sido ordenado es por necesidad c:orpora1, as~ como 

visible y tangible " ( Op.cit. 31c) 

A este ser animado le fue dada la figura esférica por 

ser 1a más perfecta: " ••• esa forma deb~a ser adecuada para 

50 
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comprehender en e1l.a misma todas l.as demás. As~ que el. demi-

urgo ordenó al. mundo en .1.a forma de gl.obo ..... (Ibid. 33b) 

El. al.roa del. universo, a diferencia de1 cuerpo, de 

naturaleza invi3ibl.e y comparte l.a razón y l.a armonía. 1 

Como el. demiurgo quería que el. mundo se pareciera l.o 

más posible al. modelo, introdujo el. tiempo el mundo, 

puesto que l.o es sempiterno y el. mundo no podía ser 

igual. al. modelo este aspecto, " ... procuró real.izar 

cierta imagen m6vil. de J.a eternidad •.. " (Ibid. 37 d). 

Junto el. tiempo surgieron el. sol., l.a l.una y cinco 

cuerpo~ celestes, a los que el. ordenador les asignó el. movi-

miento de l.o otro, col.ocándol.os las órbitas que les 

correspondían y que, en cierto momento, se cruzan con las de 

l.o mismo: 

Una vez que cada uno de los que eran nece
sarios para ayudar a crear el tiempo 
estuvo en la revolución que le correspon
d~a y, tras sujetar sus cuerpos con 
vínculos animados, ~ueron engendrados como 
seres vivientes y aprendieron lo que se 
les orden6, comenzaron a girur según la 
revolución de lo otro, que en un curso 
oblicuo cruza 1a de lo mismo y es dominada 
por e11a. (Ibid. 39) 

En principio el rnovim1ento de lo otro, de 1a 

materia, caótico; mientras que el movimiento de lo mismo 

respondía a un orden racional. La materia adquiere movi-

miento ordenado que pretende reproducir el movimiento orde-

ordenado de lo uno. Platón afirma que los planetas y la 

materia, están sujetos por lazos de parentezco~ y más 

ce. Pl.at6n, 'ri.Jnao, .J? 

ce. Plat:6n. Ti.iaao, 30 
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adelante propone que observando las revoluciones de 1os 

astros podemos ap1icar las medidas que recorren en sus órbi-

tas y 1os tiempos para ordenar nuestras propias revo1ucio-

Por nuestra parte, digamos que 1a visión 
fue producida con 1a siguiente finalidad: 
dios descubrió la mirada y hizo un 
presente con e11a para que la observación 
de las revoluciones de la inteligencia en 
e1 cielo nos permitiera aplicarlas a las 
de nuestro entendimiento, que 1e son a~i

nes, como pueden serlo las convulsionadas 
a las imperturbables, y ordenáramos nues
tras revoluciones errantes por medio del 
aprendizaje profundo de aqué11as, de 1a 
participación en 1a corrección natural 
de su aritmética y de 1a imitación de las 
revoluciones compl.etamente estables de 
dios. ( J:bid. 4 7b y e. ) 

Ficino retoma puntualmente casi todo 1o dicho por P1a-

t6n el. Timeo. Para Ficino, 1os cuerpos celestes también 

siguen un movimiento ordenado y también reproducen sonidos 

con cierto ritmo al desarro11ar sus movimientos, el. 

produce constantemente música. Ficino sostiene en la Teolo-

gía platónica y l.o reafirma en su O. vita que el cosmos está 

ordenado matemáticamente. En l.a T•ología p1atón~ca, Ficino, 

haciendo eco de Platón afirma que todo el. orden del 

está orientado hacia un único fin que e1 bien y belleza 

absolutos: Dios. 

Ficino también considera que gracias a l.a observación 

de l.as revoluciones de los astros l.e es posible al hombre 

imitar los movimientos que éstos generan y traducir sus 

tiempos en ritmos para componer música celeste. 



En real.idad, Ficino uti1iza de1 Timeo toda l.a propuesta 

cósmica como e1 esqueleto sobre el que elaborará su teoría 

mágico-musical. y e1 gran giro que da a l.a propuesta p1at6ni

ca aparece hasta el. C. vita donde l.e da un matiz nuevo a J.o 

que hab~a propuesto Pl.atón sobre l.os v~ncul.os animados. 

Para Ficino, l.os vínculos animados existentes entre los 

cuerpos celestes punto clave, puesto que l.e permití-

rán establecer vínculos mágicos. Los lazos de parentezco 

cobran gran importancia a partir do l.a lectura renacentista, 

l.a que entiende que tanto los planetas 

animal viviente, formado por alma y cuerpo. 

el. cosmos son un 

Platón establece la existencia de esos lazos de paron-

tezco entre e1 alma y el. cuerpo del. cosmos, es así 

soluciona e1 prob1ema de 1as re1aciones entre e1 a1ma y e1 

cuerpo porque aunque ambos continuan siendo dos sustancias 

de natura1eza comp1etamente distinta, forman parte de ese 

único "animal visible•• que es el cosmos y que abarca todos 

1os animales particulares, unidos entre ellos por los 1azos 

de parentezco. 

Ficíno esos lazos de parentezco como correspon-

ciencias entre el macrocosmos y el microcosmos, entendido 

éste como el ser individual formado por alma, cuerpo y esp~-

ritu aéreo. Esto quiere decir que el cuerpo del cosmos 

sea igual a1 cuerpo de1 hombre, ni que el alma del cosmos 

sea igual al alma humana que el esp~ritu cósmico y el 

espíritu aéreo lo mismo; lo que es importante para 

Marsilio, es que la estructura cósmica y la humana son 

53 



jantes y cump1en 1a misma función, esto quiere decir que e1 

esp~ritu cósmico es mediador entre el alma y e1 cuerpo de1 

cosmos, y nuestro espíritu aéreo se corresponde con e1 esp~-

ritu cósmico porque también cumple 1a función de mediador 

entre nuestra a1ma y nuestro cuerpo. 

Por ejemplo, cuando Ficino habla de 1as causas de 1a 

me1anco1ía, afirma que 1as personas más propensas a serlo 

aque11as que se someten a1 esfuerzo de aprender. 

Esto es así por varias razones: en prilner 1ugar, 1as 

causas celestes de 1a me1anco1ía son 1os planetas Her.curio y 

Saturno, e1 primero por invitarnos a 1a investigación y e1 

segundo por hacernos perseverar en e1 estudio. Estos dos 

planetas fríos y secos, es decir, de 1a misma naturaleza 

que 1a melancolía. Además, 1a tendencia la melancolía 

puede ser mayor si estos planetas rigen el nacimiento de las 

personas. 

En segundo 1ugar tenemos 1a causa natural. De acuerdo 

ésta, e1 a1rna, al perseguir e1 estudio de las ciencias y 

especialmente de 1a filosofía, debe retraerse en sí misma, 

alejándose de 1as cosas externao si fuera de la circu.n-

ferencia a1 centro, y cuand0 e~pecula debe permanecer irunó

vi1 en el centro de1 hombre. Hacer ésto es característico do 

1a Tierra y de 1a bilis negra (que causa la me1anco1~a) que 

análoga a 1a Tierra. Por ú1ti.mo, debido a 1a frecuente 

agitación de nuestra mente, la naturaleza de1 cerebro 

vuelve seca y fr~a. La contemplación ocasiona que nuestra 

naturaleza dirija toda a1 cerebro y al corazón, dejando 



a un 1ado a1 estómago y a1 hígado. Todo esto trae como con-

secuencia 1a ma1a digestión de 1os a1imentos, enrarecimiento 

de 1a sangre y e1 enpobrecimiento de1 esp1ritu aéreo; es 

decir: 1a me1anco1ía. 3 Marsi1io ve vínculos entre 1a bi1is 

negra y 1a Tierra y 1as características planetarias de Mer-

curio y Saturno, para é1, todo 1o que ocurre en e1 cuerpo 

de1 hombre se relaciona con 1os astros porque retoma lite-

ra1mente esta idea platónica de1 como un animal 

viviente cuyos miembros están estrechamente vinculados: 

E1 cosmos es en sí mismo un animal más 
unificado que cualquier otro animal. Por 
eso así como en nosotros 1a cualidad y 
el movimiento de cualquier miembro, en 
particular un miembro principal, mueve 
al resto, y 1os miembros inferiores fá
ci1mente reciben de 1os superiores los 
que están preparados por su acuerdo de 
dar. Mientras más poderosa es 1a causa 
más pronto está para actuar, por lo 
que de nuestra parte basta capturar los 
dones de los cielos, previendo que cada 

se acomode a aquél don en particu-
1ar para e1 que él es el sujeto parti
cular. ( Ficino, Marsilio, De vi.ta 
coeii.tu• comparanda, cap.II, p.251 ) 

Gracias a que nuestros miembros, como los de1 cosmos, 

están vincu1ados entre sí, es posible hablar de correspon-

dencias. ~icino establece que hay correspondencias entre e1 

hombre y e1 cosmos porque e1 orden de nuestras sensaciones, 

de nuestros sentimientos, de nuestras ideas, nuestros movi-

mientes y de todo 1o que somos como seres humanos, corres-

ponde o debe corresponder al orden de los cuerpos ce1estes. 

Ese orden es una referencia de va1or, el hombre debe buscar 

cr. Ha.r~il.ia Fiel.no. D• v.1.t• aan.a. cap.IV, p.113-l.14. 
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ese orden cósmico porque éste es armónico, be11o y bueno, es 

e1 orden de 1o divino. Sin embargo, e1 que exista e1 orden 

cósmico no quiere decir que todos 1os seres humanos traten 

de seguir1o, de hecho, 1o que Harsi1io propone son ciertos 

1ineamientos para que 1os hombres asuman ese orden en sus 

acciones puesto que s61o as~, ese microcosmos que es e1 hom

bre puede entrar en correspondencia con e1 macrocosmos. 

Esta propuesta no está tan exp1~cita en P1at6n, Ficino 

1a rescata y 1e da más peso. Por ejemp1o, para lograr que 

nuestro esp~ritu vue1va más so1ar, Ficino recomienda 

mantener e1 ca1or de1 corazón gracias a1 uso de cosas aqra

dab1es tanto en el interior como en e1 exterior; para esto 

es preciso evitar el contacto con tristes, obscuras o 

groseras. El ejercicio frecuente y suave, aunado a cierto 

tiempo para descansar, el consumo de a1imentos suti1es, 

nutritivos y fáciles de digerir, as1 como 1os paseos :matuti

nos a1 aire 1ibre nos ayudarán también a cambiar nuestro es

p~ritu y volverlo más solar. También recomienda evitar e1 

aspecto ma1éfico de Saturno y Marte respecto a 1a Luna, esto 

quiere decir que cuando ambos se encuentran bajo 1a influen

cia 1unar, se debe tener especia1 cuidado en las influencias 

que se buscan de los astros, porque el primero causa distur

bios en el ~stómago y el segundo en el intestino4
; Marsi

lio recurre al auxilio de los astros pero tiene 1os pies 

firmemente plantados en la Tierra. 
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E1 movimiento continuo y ordenado que 1e fue dado a la 

naturaleza por el demiurgo y que puede apreciarse en las 

·revoluciones de los astros, abarca a todos los seres, como 

senala Cassirer: 

••• la naturaleza está caracterizada 
ahora por esa regularidad universal de1 
movimiento a1 cual no puede substraer
se, ningún ser individual, cualquiera 
sea el modo de su constitución, porque 
sólo por e11a y gracias a e11a ese ser 
individual se acomoda al orden universal 
del acontecer. ( Cassirer, Ernst, XncU.vi
duo y coamo• en 1a ~i1o•o~~- d•1 renaci
lfti.ento, p. 228) 

El orden c6smico establecido de acuerdo a1 modelo de 

lo uno es un orden de regularidad que abarca absolutamente a 

toda la materia. Medir el tiempo s61o es una medida prác-

tica para regir nuestras vidas e1 sentido más inmediato 

de división en horas, d~as, meses, anos, etc.; la introduc-

ci6n del tiempo en el orden del cosmos implica la posibili-

dad de, al imitar las revoluciones, las medidas y los tiem-

pos de los cuerpos celestes, poder reordenar nuestras 

propias revoluciones caóticas. El tiempo también es impor-

tante porque Marsilio lo entiende como ritmo, e1 tiempo, el 

ritmo, permitirá componer música. 

Esta visi6n cósmica propuesta por Ficino en 1a que los 

movimientos de 1os cuerpos celestes obedecen cierto orden y 

en el seguimiento del mismo producen cierto ritmo ¿cómo 1e 

ayuda para resolver preocupación principal que sanar 

los dolores de1 cuerpo y las penas de1 a1ma?, ¿c6mo re la-

cionan 1os astros con el hombre de carne y hueso?. 

Anteriormente dejamos en e1 aire 1a pregunta de si e1 



esp~rítu aéreo rea1mente reso1v1a 1as relaciones entre el 

a1ma y el cuerpo, as1 la pregunta de qué le permit1a a 

Ficino afirmarlo asi. 

En el tercer libro de la vida, Marsi1io apoyándose en 

escritos árabes, postula 1a existencia del •-i>~ritu aómm.1.co 

gracias al que se establece un canal de comunicación entre 

los cuerpos celestes y el mundo sublunar: 

••• los escritores árabes también prueban 
que por 1a aplicación de nuestro esp~ri
tu a1 ••p1r~tu. del co.moa, obtenido por 
la ciencia f1sica y nuestra a~ección, 
los bienes celestes pasan a nuestra al.ma 
y cuerpo. Esto sucede aqu~ abajo a tra
vés de nuestro esp~ritu que en nosostros 
es un mediador, rortalecido por e1 esp1-
ritu del cosmos, y arriba por medio de 
los rayos de 1as estrellas actuando 
favorablemente en nuestro esp~ritu, e1 
cual no n61o es simi1ar a los rayos por 
natura1eza sino que también se vue1ve 
más como 1as cosas ce1estes.( Ficino, 
Marsi1io, O. Vita coe1itu• c~aranda,cap. 
III, p.255) 

Nuestro espíritu aéreo y e1 espíritu cósmico son de 1a 

misma natura1eza, así que e1 espíritu cósmico actua rorta-

1eciendo nuestro espíritu para que éste pueda, como mediador 

que es entre nuestra a1ma y nuestro cuerpo, transmitir los 

dones celestes. Ese espíritu cósmico, nos dirá Ficino más 

ade1ante el De V~ta, está formado en su mayor parte de 

fuego estelar, fue procreado en e1 inicio por e1 al..rna de1 

mundo y 1as estrellas y por medio de los rayos de éstas 

que actua sobre nuestro esp~ritu aéreo.~ 

e~. Marsi1io Fiel.no, De "V'1.ta. oo.1.:Ltu.m com¡parandA, c•P· :IJ:J:, p.257. 
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E1 cosmos es para Marsi1io un anima1 ~ormado por al.ma, 

cuerpo y esp~ritu cósmico, e1 a1ma necesita de un instru-

mento que transmita 1os poderes de ésta a1 cuerpo, ta1 y 

pasa en e1 hombre e1 que e1 ••PÍritu aéreo vincu1a 

a1ma y cuerpo, y transmite 1os poderes de1 a1ma a1 cuerpo 

y 1as impresiones que reciben 1os sentidos a1 a1ma. Tenemos 

1os mismos tres e1ementos unos correspondiendo a1 macrocos-

y 1os otros (en e1 caso del hombre) a1 microcosmos. 

No perdamos de vista que 1a preocupación central de1 

f1orent~no es e1 hombre, es por eso que primero propone en 

su De amor• (1469) a1 espíritu a6reo v~ncu1o que so1u-

cione 1aa relaciones entre el alma y e1 cuerpo,con 1os pro-

b1emas que ya se~a1amos. En 1a T•o1og~a P1at6rU.c::a también 

menciona a1 espíritu aéreo pero todavía no hab1a de1 espiri-

tu cósmico. No es sino hasta e1 De v~ta que encontramos 1a 

propuesta de 

El espíritu cósmico no está hecho de los cuatro e1emen-

tos pero contiene poderes de 1os cuatro e1ementos de 

que puede entrar en 1os cuerpos sublunares: 

E1 espíritu es un cuerpo tenue, como si 
fuera a1ma y no cuerpo, como si fuera 
cuerpo y no aima. En ~1 1a cua1idad mí
nima es 1a natura1eza terrena, un poco 
más 1a 1íquida, mucho más 1a aérea y 1a 
mayor proporción de ~uego este1ar ••. Este 
espíritu vive en todo como 1a causa pró
xima de 1a generación y e1 movimiento .•. 

· ( Op.cit. cap.III, p.257 ) 

Nuestro espíritu aéreo recibe las inf1uencias celestes 

porque además de ser mediador entre nuestra a1ma y cuerpo, 

a1 transmitir los poderes del a1ma a1 cuerpo y las impresio-
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nes que recibe e1 cuerpo por medio de los sentidos a1 alma; 

es mediador entre nosotros y el. cosmos, porque entra 

tacto con e1 cosmos a través del. esp~ritu c6smico,es por 

que podemos hacer que nuestro esp~ritu se vuel.va l.o más 

celestial. posibl.e6 con•u:miend.o cosas que contengan a1 

esp~ritu cósmico en abundancia, como el. vino, el. azúcar, 

el. aroma de rosas y otras flores.,. 

De nueva cuenta, el. cuerpo mani~iesta con todo su 

peso y su importancia, pues es gracias a nuestros sentidos 

que podemos recibir l.as in~l.uencias celestes, ya sea comien

do bebiendo ciertos alimentos, observando, tocando di~e

rentes texturas, oliendo determinados aromas o escuchando 

mel.odias y canciones. 

Es por que Ficino dedica un cap~tul.o del. De V~ta 

l.onga para exp1icar cómo mezc1ar y a1irnentos para 

a1iviar 1a fatiga. para propiciar ciertos estados de áni.rno, 

en fin, para producir cambios concretos tanto en e1 a1ma 

e1 cuerpo. 

Para mantener e1 equi1ibrio de nuestro organismo reco

mienda comer parcamente aque11os vegeta1es verdes y frutas 

que son muy húmedos, de1 mismo modo es preferib1e comer poco 

pescado y beber poca 1eche, 

hacer1o acompa~ados de mie1 y si 

de ingerir1os es mejor 

consureen hongos condi-

mentarios con especies de sabor penetrante y semi11as de 

peras. En cuanto a1 consumo diario de1 vino, ya sea rojo 

e~. Ma;rail.io P'ici.no, De Vit. co..1.;Ltu.a c~ar&Dda, cap.IV, p.259. 

C!. M.&rsi.1i.o F:i.cino, De vi.ta 1oog., ca.p. XVIII, p.227. 
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bl.anco éste debe ser el.aro, agradable, fragante y que tenga 

que mezcl.arse un poco de agua, a menos que se trate de 

vino ligero y durable. 

ETICA 

Dentro de l.a propuesta fil.osófica de Ficino existe un 

model.o seguir, 1o que podríamos l.l.amar una norma moral. y 

ésta que el. cosmos actua de una manera ordenada, bel.la. 

Para Ficino Dios es bondad y bel.l.eza absol.utas quien 

l.l.eza 

en un juego de espejos irradia esta bondad y esta be-

todas l.as 

••• l.a bondad de todas J.as cosas es Dios 
mismo, por quien todas son buenas; y l.a 
bel.l.eza es el. rayo de Dios, in~uso en 
aquel.los cuatro círcul.os que en cierto 
modo giran en torno a Dios. De este mo
do el. rayo pinta en estos cuatro círcu
l.os especies de todas l.as cosas, que no
sotros solemos 11.amar ideas en 1a mente, 
razones en el alma, semi11as en 1a natu
ra1eza y formas en la materia. ( Ficino, 
Marsilio, De amore, cap.III, p.29-30 ) 

La bondad una manifestaci6n de 1a belleza divina. 

Para el florentino, no podemos hablar de una sin la otra, 

ambas están estrechamente unidas: esto demuestra ya defi-

nici6n de 1a ética y la estética como elementos complementa-

ríos que juntos forman un todo, una unidad y que no pueden 

concebirse separados. Esa belleza divina de la que nos habla 

Ficino provocar en los hombres el deseo de poseerla, es 

decir a despertar a.rnor. 8 Ficino reconoce que este amor 

.. Pe est:a suert:e el. mi:smo amor no pued• real.i-:::arse sino en e:iita d-obl.e 
,forma: e.:s tanto el i.mpul.so de l.o .superior hacia. l.o in:C:ar.i.or, de l.o 
incel.i.qibl.e h.it.cia l.o :sensibl.e# como l.• no:stal.ql.& de l.o i.nt"erior que tiende 
a lo superior." (Ca:s:sírer. Ern:iit, :r.nd.1.viduo y Co•~• en l.a ~.i.ioaof!~a. del. 
a.ii..ac:i.JIU.ento. p. 170 1 
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provoca una 1ucha entre e1 a1ma y e1 cuerpo, ta1 y como 10 

consideraba P1at6n, pero a diferencia de é1, para e1 floren-

tino e1 amor que se colma con 1os placeres corporales no es 

sujeto de desprecio: 

••. ¿qué buscan éstos (1os amantes) cuando 
se aman mutuamente?. Buscan 1a be11eza. 
Pues el amor es un deseo de disfrutar la 
belleza. La belleza es un resplandor que 
atrae a sí el espíritu hUnlano. La be11eza 
del cuerpo no es otra cosa que e1 resplan
dor mismo en la gracia de 1as líneas y 1os 
colores. La belleza del espíritu es el 
fulgor en 1a armonía de doctrinas y cos
tumbres. ( Op.cit. cap. IX, p.47 ) 

De nuevo Ficino presenta esta unidad de alma y cuerpo 

pues 1a armonía de 1as costumbres que forma parte de esa be-

11eza de1 espíritu manifiesta corpora1mente, podemos pen-

sar en 1as costumbres cotidianas de1 aseo y de1 vestir, por 

mencionar a1gunas. Y si a esto a~adirnos 1as sugerencias que 

nos da sobre ios aromas que debemos o1er y 1os alimentos que 

debemos consumir si querernos que nuestro espíritu se vue1va 

mAs ce1estia1, podemos vislumbrar cómo se va configurando 1a 

propuesta ética-estética del ~1orentino- Debemos vivir de 

tai que 1a bondad, 1a be11eza y el orden mani~ies-

ten todo 1o que hacemos, en e1 cómo y en e1 qué comemos, 

olemos. escuchamos, tocamos, vemos, bebemos, vestimos; 

ciertas normas que rijan nuestro comportamiento y en un de-

terminado estilo para practicarlas-

La belleza se manifiesta de formas diferentes en e1 



cuerpo y en e1 a1ma, pero e1 amar esta manirestación en uno 

o en otra no cambia 1a ca1idad de nuestro amor. Ese es 

además de un deseo de posesión de 1a be11eza abso1uta, un 

deseo de qenerar be11eza aqu~ para as~ conseguir 1a vida 

eterna, para trascender: 

Pregunta~s qué es e1 amor de 1os hombres. 
Es e1 deseo de engendrar lo be11o 
para conservar 1a vida eterna en 1as 
cosas mortales. Este es e1 amor de los 
hombres que viven en 1a tierra, 6ste es 
e1 ~in de nuestro amor. C Ibid. p.159 ) 

El engendrar en lo be11o no es otra cosa que arirma.r y 

reconocer la importancia de 1a be11eza de1 cuerpo y e1 deseo 

de engendrar en otro cuerpo que a nuestros ojos sea be11o 

para as~ conservar la vida eterna aqu~, para de alguna forma 

conjurar e1 terror de nuestra mortalidad. E1 fin inmediato 

y más rea1 de nuestro amor generar be11eza, generando 

vida. E1 cuerpo de nuevo manifiesta su va1or y 1os sentidos 

de 1a vista y e1 o1do son en Ficino esenciales porque gra-

cias a e11os podemos pro1ongar 1a vida en e1 placer: 

A ningún otro de 1os deleites podemos 
emplearnos tan asiduamente como a 1as 
seducciones de 1a música y 1a voz y 1os 
encantos de 1a be11eza. Pues 1os otros 
sentidos pronto se sacian, pero 1a vis
ta y e1 o~do se ali.mentan durante mucho 
tiempo de débiles voces e imágenes vanas, 
1os placeres de estos sentidos no sola
mente son más firmes, sino también más 
apropiados a 1a naturaleza humana. 
( Xbid. p.147 ) 

Ficino privilegia sobre 1os demás sentidos a la vista y 

a1 o1do. Sabemos ya que 1a contemplación de 1a belleza des-

pierta e1 amor, cuanto a1 sentido de1 o~do Ficino nos 

dice que las seducciones de 1a música proporcionan placeres 
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más apropiados a nuestra natura1eza. 

Otra forma de generación de be11eza es restituir 1a 

armon1a en donde haga fa1ta y para esto 1a música es de una 

gran ayuda. La m~sica, como 1a magia, no son dos temas ais-

1ados que a1 fina1 de1 desarro11o fi1os6fico de Ficino apa-

recen de pronto unidos una teoría, ambas formaron parte 

vita1 de su existencia. 

E1 f1orentino no escribe sobre música partiendo única

mente de1 1ado teórico, sabe de música y compone música por-

que m~sico9 • Son muy conocidas 1as anécdotas que 

cuentan cómo Marsi1io amenizaba 1os banquetes organizados 

1a academia f1orentina con e1 sonido de su 1ira. La música 

para é1 no era e1 medio para distraer divertir a sus 

amigos, 1a música cump1~a una función comp1etamente mágica. 

La música parte de toda una concepción de 1a natura1eza 

humana, de 1a capacidad ht.Unana para forjarse un desti

no, de una visión de1 cosmos y de una práctica erótica y 

re1igiosa en e1 más estricto sentido de r•-1~gar •• 10 

Para atraer 1a ínf1uencia espiritua1 de 1os p1aneta~ y 

de esta forma vo1ver a unirnos con 1o divino,es indispensa-

b1e 1a uti1ización de 1a música adecuada a1 p1aneta de1 que 

desea obtener 1a inf1uencia. Por eso preciso conocer 

W•lker insiste en que: • ••• Fi.ci.no aab1a de lo que hablaba. no estAha 
WU.camente. como ri.l.6soro y escritor. utilizando l.a mdsica como ruente de 
met6roras y te.ma.s retóricos... ( cr. Wal.ker,D.P~ .. l"i.cino•s sp.ir.itus and 
mu.sic" en WU..io .. •p.i.r1.t &nd 1-nvua:>• .t..n. t:b9 raaa1.••anoe ) 

-Etimo16qicam.ente. ra1...i~o denota tambi6n una 'J!o.rma. de -J..iqadur•"" • l.• 
divinidad .. { r!l.i&do.Mircoa. ~- y ai.abo1o•• p. 121 ) 



cúal..es son l..os movimientos y 1os sonidos producidos por l..os 

astros que ejercen determinadas infl..uencias en nosotros, 

además Harsil..io muy el.aro al. decir que existen sujetos 

particul..ares para recibir dones particul..ares. Gracias a que 

nuestros miembros l..os de1. están rel..acionados 

entre sí es posibl..e habl..ar de correspondencias 11
• Por 

tan importante el. conocimiento astro16gico y musical... 

La música tiene un papel. important~simo en esto. Junto 

con su amigo Giovanni Pico, Ficino experimentó l..a eficacia 

del. canto de l..os himnos órficos. De hecho Marsil..io atribuye 

a l..a música, específicamente a los cantos de estos himnos12 

el. haber recibido l..a ayuda de Cosimo de•Medici y haber 

sido el.egida por él. para encabezar l..a Academia p1at6nica. 13 

La propuesta de Marsi1io del esp~ritu aéreo como v~ncu-

10 entre al..ma y cuerpo es el fundament~ sobre e1 que basa su 

teor~a mágico-musical. E1 sonido viaja a través del aire 

entrando fácilmente en contacto e1 esp~ritu por ser 

ambos de 1a misma naturaleza, de esta manera, 1a mósica pro-

duce cambios en e1 alma y el cuerpo porque el esp~ritu 

es 

"La magia n•tural. inicia el. estudio de l.o:s ren6Rleno::. 
atmos:t"~ricos y astral.os y establece la rel.aci.6n entre ].os individuos y l.o:s 
el.ementos. Arírma. que todos l.os elementos e:st4n coordin•dos por :símp•t1.a. 
Est• doctri.n• de la simpat1.a permite • los que practican l.a ma9ia natural. 
im.a9ín.ar l.a existencia de rel.acione:s secretas y de conexiones de 
enc&nt&Jaiento". ( Ca:iitiql.ioni ,A.. li:.nc.-ntam..1.-nto y -.gi.a. p. 254 ) 

Los ei!"ectos musicale:s 6r:f'icos :son importantes al. :sugorír ol uso 
tell.rqíco o m49ico que puode hac:er.:1e de l.os himnos OrJ:'íco:s. La mll.sica, en l.a. 
que .:se armonizan 1.as disonancias del al.in.a producida.5 por .:11u uniOn con el. 
cuerpo, puede uaar.:11e como preparaciOn para la contemplación f"ilo:sóf"ic• o 
reliqiosa, como por ejempl.o l.a util.iz6 Pontu.:11 de Tyard. (Wa1ker, D.P. 

The Anc.i..nt :rheo1ogy, p.24) 

Cf". ~upra, cap. I. p.22. 



aéreo 1os vincu1a. La puerta de entrada para que e1 esp1.ritu 

pueda influenciado por e1 sonido l.os 01.dos.. Como 

l.as canciones son armónicas y se transmiten por el. sonido, 

éste al. viajar través del. aire fácil.mente inf1uencia al. 

espi.ritu aéreo: 

Si l.os vapores exhal.ados de una vida mera
mente vegetal. son gratamente benéficos para 
l.a vida, ¿cúanto mAs benéficas piensas que 
serán l.as canciones hechas de aire para el. 
esp1.ritu por compl.eto aéreo, canciones que 
son armónicas para el. esp1.ritu que es armó
nico, tibio y aún más vivificante para l.os 
vivientes, dotados de sensación, canciones 
concebidas p~r l.a razón para un esp~ritu 
que es racional.? .. Por l.o que te doy esta 
l.ira que hice, y con una canción Foebea, 
un consuelo para el trabajo, un ruego para 
una vida larga. ( Ficino, Marsi1io, De v~ta 
•ana, cap.XV, p.215 ) 

Gracias a 1a ravorab1e inf1uencia de los astros por 

dio de la música, se supera e1 horror de1 dolor pidiendo 

vida larga, siendo as~ que 1a música otorga esperanza y 

consue1o. Pero ¿por qué 1a música cumple 1a funci6n de vo1-

a unir a1 hombre 1o divino? 

Por una parte sabemos que e1 esp~ritu recibe a través 

de 1a música las influencias celestes transmitiéndo1as al 

a1ma y a1 cuerpo. Por otra parte, Ficino retoma de P1at6n 

1a idea de que e1 a1ma ya conoce 1as armon~as, 1a música 

celeste y que a través de 1os captados por 1os o~dos 

puede recordarla. La música don divino otorgado a1 

hombre para " ..• someter a1 cuerpo, temp1ar 1a mente y orar a 

Dios .. '" ( Ficino, Marsi1io, .. De Husica .. 

Mar•i1io .Fic~no ) La música diviniza a1 hombre, tanto a1 
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compositor y ejecutor como a1 oyente. La m~sica nos revela 

nuestra natura1eza divina reuniéndonos nuevamente con 1a 

be11eza y bondad absolutas: Dios. 

Ficino asimi1a, combina y modirica propuestas conocidas 

tiempo integrándolas en una teor~a original. que 

prende no s61o una visión antropol.6gica y cosmol.6gica, sino 

una propuesta en 1a cua1 1a 6tica y 1a estética son indiso-

1ub1es. La mOsica 1a práctica que 1e permite unir sus 

intereses médicos, ri1os6~icos y religiosos, 1a mOsica sana 

cuerpo y al.ma. 

TEOR:IA MUSICAL 

Para componer mOsica que capte l.as in~1uencias cel.es-

tes y poder as~ sanar nuestras disonancias, es preciso tener 

conoci.mi.entos astrol.óqicos, porque es en l.os astros donde se 

produce l.a música más bel.l.a: 

La divinidad misma, regocijándose en todas 
partes en forma poética, adornó 1os cie1os 
con 1uces innumerab1es, como ~1ores en e1 
prado, y ordenó 1as diversas órbitas de 
1as es~eras de modo que, en perfecto con
cierto, producen unas armon~as y me1od~as 
maravi11osas. Luego, en 1as regiones sub-
1unares Dios mismo, con simi1ar de1eite en 
1a poes1a, ordenó 1as ~ormas discordantes 
de 1as cosas en una exquisita armon1a. E1 
temp1ó 1o universa1 y 1o individua1 con 1os 
números musica1es y 1as medidas de 1a poe
s1a. ( Ficino, Marsi1io, "La prosa debe 
adornarse con 1os ritmos y 1os nómeros de 
1a poesi.a" en Th• Lett.r• o'J! Nar•i1..:Lo F.:Lc.:L
no, p.9 ) 

Sabemos ya que para Ficino 1a divinidad e3 bondad y 

be11eza abso1utas, ahora sabemos también que 1a divinidad se 

de1eita poética y musica1mente, y que por eso ordenó 1as 
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esferas ce1estes de ta1 manera que a1 seguir el movimiento 

de 1o uno reproducen 1os números de 1as armon1as,y 1as medí-

das (el ritmo) de la poes1a, dando lugar a 1a música celes-

te, siendo ésta la justificación de 1a importancia del 

conocimiento de 1os astros, como bien dice Eugenio Gar1n: 

Es en esta armon1a universal donde Ficino 
justifica la astro1og1a, y la magia además, 
en tanto que consonancia de1 todo, en un 
concepto destinado a tanta fortuna de si
glos, mientras que 1as figuras que pueblan 
1os cielos se transforman en una visión 
fantástica del cosmos, bajo 1a especie de 
una be11eza que es verdad además. ( Gar1n, 
Eugenio, E1 zocU.aco de 1• vida, p.107 ) 

Harsi1io incorpora también a tres dioses de 1a mito1o-

1og1a griega en su propuesta de 1a mósica ce1este diciendo 

que a1 mirar a1 cie1o podernos ver a Hercurio,maestro de 1a 

e1ocuencia e inventor de 1a 1ira y podemos escuchar1o mez-

ciar 1a me1odía de su 1ira con pa1abras porque está siempre 

unido con Febo 14
, padre de l..a música y 1a poesi.a, y también 

está unido con Venus, .1.a madre de 1a mt'isica. 1igera o fr1.vo1a. 

Ficino, siguiendo P1at6n, afirma que el.. al..ma se en-

cuentra posei.da del.. furor divino en dos ocasiones, cuando 

por medio de 1os ojos percibe 1a be11eza o cuando por medio 

de l..os oídos escucha l..as armoni.as y J..os nómeros de 1a música 

recordando así 1a música celeste o divina que: " ••• puede 

oírse por el.. más sutil.. y penetrante sentido de l..a mente" 

(Harsi.1io, Ficino, 'ºDe divino furore" en The X..tter• or Mar-

•i1~o F~cino, p.44). Marsil..io afirma que, de acuerdo con l..os 

•• 

Sobreno=bro de Apolo. di.os mitol.69i.co de ia. luz, que en poosi.a :se toma 
por el. Sol.. 



seguidores de Platón, la música divina es doble: existe 

tipo de música que está enteramente en la mente divina y e1 

segundo tipo está en los movimientos y órdenes de los cielos 

es decir, la música producida por las esferas celestes y los 

planetas. 

En ambos tipos de música tomó parte el alma humana an-

tes de formar parte de1 cuerpo y cuando por medio de los o~-

dos e1 alma: 

••• recibe los ecos de esa música incom
parable regresa a la profunda y ca11ada 
armon~a que disfrutó. El alma arde en des
seo de volar de regreso a su casa para 
disfrutar la verdadera música nuevamente. 
Se dá cuenta de que en tanto está encerra
da en e1 cuerpo no puede alcanzar esa 
música. Por lo que se esfuerza por imitar
la porque aqu~ no puede disfrutar su pose
sión. (Op.cit. p.45) 

La contemplación de la belleza por medio de los ojos 

despierta en nosotros el amor, el deseo de poseer esa bel1e-

za, también al escuchar la belleza de esas armon~as musica-

les nuestra alma arde en deseo de tener nuevamente esa músi-

ca, e1 alma enamorada como no puede poseer aqu~ esa música 

hace lo posible por imitar1a, es cuando hablamos de composi-

ción musical. As~ como existen dos tipos distintos de música 

existen también dos tipos de compositores: los que imitan la 

música celeste por medio de 1a armon~a de 1a voz y los soni-

dos de varios instrumentos son 1os músicos superficiales y 

vu1gares, y los que imitan 1a armonía celeste y divina con 

" ••• juicio más profundo y sano,traducen el sentido de su 

razón interior y su conocimiento verso y números... (Fici-

no, Marsil.io, ••oe divino furoren 'Th• J.ett.r• oJ! Ma.:r•:i.J.:Lo 



F~c~no, p. 46). Pero estos ú1timos 11egan a serio únicamente 

por 1a intervención de 1as musas: 

" •• aque11os poetas que están posesos por 
1a inspiración y e1 poder divinos expresan 
ta1es palabras supremas cuando son inspi
rados por 1as Musas, y después, cuando ha 
pasado e1 rapto divino, e11os mismos dif~
cil.rnente entienden 1o que han pronunciado. 
( Op.cit. p.46 ) 
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No todos 1os hombres pueden componer música ce1este 

pero todos 1os seres humanos son afectados por 1a música, 

esto es as~ porque 1a música se transndte por ondas sonoras, 

y éstas viajan a trav6s de1 aire, 9Íendo as~ que entran en 

contacto fáci1.mente con e1 esp~ritu aéreo, que es una suerte 

de vapor y, de esta manera, produce un cambio en el 

hombre; una segunda razón de por qué e1 sonido afecta e1 es-

p~ritu mucho más que 1a vista. es debido a que e1 sonido 

transmite e1 movimiento y es, a su vez, un tipo de movimien-

to, mientras que, para e1 f1orentino, 1a vista únicamente 

transmite imágenes est6ticas. E1 siguiente pasaje de su 

Comantar~o al. Ti.meo, exp1ica ésto c1aramente y debemos 

tomar1o 

P1at6n: 

opinión puesto que no conserva casi nada de 

La consonancia musica1 tiene 1ugar e1 
e1emento que es e1 más importante de todos 
(aire), y a1canza 1os o~dos a través de1 
movimiento, movimiento es~érico: de modo 
que no es sorprendente que se adapte a1 
a1ma, 1a que es e1 medio de 1as cosas y 
e1 origen de1 movimi.ento circu1ar. Además, 
e1 sonido musica1, mucho más que cua1quier 
otra cosa que sea percibida por 1os senti
dos, conviene, como si fuera animado, 1as 
emociones y los pensamientos de1 a1rna de1 
cantor o de1 músico a1 a1ma. de 1os que es
cuchan, por 1o que corresponde principa1-



mente con e1 a1ma. Además, en 1o que con
cierne a 1a vista, aunque las impresiones 
visuales son en cierto modo puras, care
cen de 1a efectividad del. movimiento, y 
usual.mente son percibidas s61o como una 
imagen, vacías de rea1idad; por 1o que 
normalmente mueven muy poco e1 a1ma. El. 
ol..t'ato, e1 gusto y el. tacto son compl.eta
mente material.es y más bien hacen titil.ar 
1os órganos de l.os sentidos que penetrar 
las profundidades de1 al.ma. Pero e1 sonido 
musical. debido al. movimiento de1 aire mue
ve al. cuerpo, por medio de1 aire puriricado 
excita a1 espíritu aéreo que es el. siervo 
del. al.ma y el. cuerpo, por 1as emociones 
afecta a l.os sentidos y al. mismo tiempo al. 
al.ma, por e1 signi.t'icado trabaja en l.a men
te; .t'inal.mente, por el. movimiento del. aire 
sutil. penetra fuertemente, por l.a conformi
dad de su cualidad nos inunda con un mara
vil.l.oso p1acer, por su naturaleza, al. mismo 
tiempo espiritual. y material., toma y exige 
como suyo al. hombre en su total.idad. ( Fi
no Marsil.io, Tima•u• Commenta.ry, citado por 
Wal.ker, O.P ... Ficino's Spiritus and Music .. 
en Huaic Spiri..t ¡¡, La.nguaje .1.n th• Ranai••an 
c., p. 137) 

De modo que escuchar, nos col.oca en contacto directo 

con l.a rea1idad externa a nosotros, porque el. sonido consís-

te en movimientos del aire, que de hecho, ocurren en nuestro 

esp~ritu, mientras que l.a visión únicamente reproduce l.a 

superficie de l.as cosas. La música nos afecta mayor 

fuerza porque trabaja sobre nuestro esp~ritu aéreo que 

vincula al a1ma y a1 cuerpo y el. texto de 1as canciones 

in.t'l.uye nuestra mente. 

Para Marsi1io hablar de música es siempre hab1ar de un 

texto que acompa~e a1 sonido, é1 mismo practicaba para 3U 

beneficio propio y el de sus amigos l.os cantos órficos acom-

pa~ado por e1 sonido de su 1ira, que é1 l.1amaba su l.ira ór-

fica. El adjetivo se explica en parte porque dicho instru-
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mento tenLa 1a pintura de Orfeo encantando a 1os anima1es y 

1os pe~ascos con e1 sonido de su 1ira. 15 

Las pa1abras tienen gran importancia dentro de la 

teor~a mágico-musical de Ficino porque éstas son e1 conte-

nido inte1ectua1 que afecta directamente a1 a1ma, mientras 

que 1os sonidos 1o hacen con e1 espLritu aéreo y 1as sensa-

ciones, con e1 cuerpo: 

•.. 1a canción es e1 imitador más poderoso 
de todas 1as cosas¡ tambi~n representa 1os 
gestos fLsicos de las personas, los movi
mientos, 1as acciones asL como su carác
ter e imita todo esto con tal fuerza que 
inmediatamente provoca que e1 cantor y 1a 
audiencia imiten y actuen de 1a misma 
forma. Por e1 mismo poder, cuando imita 10 
celestial, también logra que nuestro esp~
ritu se dirija hacia 1a inf1uencia ce1este 
y que 1a inf1uencia ce1este se dirija hacia 
abajo a nuestro esp~ritu. ( Ficino, Marsi1io, 
De vita coe1itu• com¡parand&, cap. XXI,p.359 ) 

La música no s61o transforma a1 hombre en e1 sentido 

que puede re-estab1ecer 1a armon~a en nuestro cuerpo y nues-

tra a1ma, sino que la música también puede lograr un cambio 

de actitud, de acción, de comportamiento; esto quiere decir, 

si lo 11evamos hasta sus ú1timas consecuencias que 1a música 

genera cambios mora1es nosotros. Es toda esta fuerza 

transformadora de 1a música lo que 1a hace ser también magia 

porque como afirma Gar~n: 

La magia es siempre e1 dominio de las 
fuerzas capaces de insertarse.activamente 
en 1a estructura ordenada y crista1izada 
de las cosas, modificando sus formas de 
maneras nuevas y no ordinarias. ( Gar~n, 
Eugenio, Mecli.o.vo y renaai~•nto, p. 132) 
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Los cantos preferidos por Ficino eran 1os himnos a 

Orfeo, porque en 1a serie de te61ogos antiguos que va de 

Zoroastro, Hermes Trismegisto y Moisés a P1atón1 y de P1at6n 

al Evange1io1 Orfeo ocupa un 1ugar especialmente importante. 

Es el más antiguo de 1os griegos; maestro de Pitágoras as~ 

de P1at6n .. Los que se atribuyen a Orfeo encie-

rran verdades religiosas de valor inapreciab1e y para Marsi-

1io este poeta fue inspirado por 1os cuatro tipos de furo-

poético, báquico1 profético y amoroso. 16 

E1 himno a1 que Ficino atribuye e1 haber conseguido e1 

apoyo de Cósimo de Medici es el himno órfico dedicado a1 So1 

cuyas primeras 1~neas son las siguientes: "Escucha mi ruego1 

!oh1 bienaventurado! 1 tu1 cuya mirada eterna todo 1o ve, 

Titán que bri11as como e1 oro, a1t~simo 1 1uz ce1este" 

(Ficino, Marsi1io, De vita citado por Wa1ker 1 o. P. 1 ••Le chant 

orphique de Marsi1e Ficin'" en Mu•ic:, SpJ..rit 40. Languaj• in 

th• R.-nai••ance, p .. 22) 

Ficino emplea 1a música para alcanzar fines médicos, 

mágicos y teúrgicos, sin embargo estos tres convergen una 

so1a intención: sanar e1 cuerpo y e1 alma por medio de 1as 

transformaciones que 1ogremos ejercer nuestro esp1.ritu 

aéreo gracias 1as inf1uencias p1anetarias 1 para de esta 

manera vo1ver a unirnos con 1o divino. 

En e1 largo capítulo dc1 Da v~ta coei~tu• comparanda 

dedicado a 1a música astro16gica 1 Marsi1io propone una 1ista 
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de siete e1ementos11 que so1os o combinados entre s1. 

traen 1as in~1uencias p1anetarias, estos orden 

ascendente: 

1. Piedras, metales, etc. 
2. P1antas, ~rutas y anima1es 
3. Po1vos muy finos y sus vapores 
4. Pa1abras, música y canciones 
5. Imaqinacion, emociones 
6. Argumentos raciona1es 

pertenecen a 1a Luna 
pertenecen a Mercurio 
pertenecen a Venus 
pertenecen al Sol (Apolo) 
pertenecen a Marte 
pertenecen a Júpiter 

7. Contemp1aciones intelectuales 
intuiciones divinas pertenecen a Saturno 

Despu~s continua: 

¿Para qué son éstos? para ense~arte que as1. 
como un cierto compuesto de p1antas y vapo
res he:ho a través de la ciencia médica y 
astrológica produce una forma común, as1. 

la armonía es dotada con regalos de 
1as estre11as; de ta1 modo 1os tonos esco
gidos bajo e1 gobierno de 1as estre11as y 
combinados dcspuós en congruencia con estas 
estre11as hacen una suerte de forma comón 
y en e11a e1 poder ce1cste aparece. Es en 
verdad muy difíci1 juzgar con exactitud qué 
c1ases de tonos son convenientes para qué 
tipos de estre11as, qué conbinaciones de 
tonos van especia1mente de acuerdo con 
ciertas conste1aciones y determinados aspee 
tos. Sin embargo, podemos conseguir ésto,en 
parte gracias a nuestro propio esfuerzo, en 
parte por cierta suerte divina. ( Ficino, 
Marsi1io, Ce v~ta co•11tu• comparanda, cap. 
XXJ:, p. 357 ) 

Los p1anetas tienen las característi~as morales de 1os 

dioses a 1os que deben sus nombres, éstas características 

pueden ser imitadas en la música cuya composici6n se base en 

tales cuales planetas y el tocar o escuchar esa música 

tranformará nuestro espíritu aéreo haciéndo1o más so1ar, sa-

turnino, 1unar, mercúreo etc. 
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Ficino, a pesar de 1as dificu1tades que reconoce en es-

b1ecer con exactitud 1os tonos musica1es, combinaciones 

y 1as armenias que de acuerdo con ciertas estre11as, 

conste1aciones y p1anetas, propone tres reg1as para componer 

mósica astro16gica. Estas reg1as están antecedidas por una 

observación que responde a1 temor de ser acusado de mago y 

hereje. Marsi1io afirma que está adorando a 1os astros 

sino que únicamente propone imitar1os para de esta manera 

capturar sus emanaciones natura1es. 

Las req1as son 1as siguientes: 

1. Encontrar qué poderes tiene y qué efectos 
produce una estre11a en particular o una cons
te1aci6n (qué quita y qué ofrece ) e insertar-
1as en e1 significado de1 texto, detestando 
1o que quitan y aprovando 1o que ofrecen. 

2. Tomar nota de qué cstre11a en particu1ar 
gobierna qué 1ugar o qué persona y de~pu6s 
observar qué tonos y canciones utilizan gene
ra1mante estos 1ugares y estas personas, do 
manera que puedas aplicar unos similares jun
to con 1os signiricados que acabo de mencio
nar, con 1as pa1abras que estás tratando de 
exponer a 1as mismas estre11as. 

3. Observar 1as posiciones diarias y 1os as
pectos de 1as estre11as y descubrir cuá1es son 
1os principa1es discursos, canciones, movimien 
to3, bai1es, comportamientos mora1es y accio
nes a 1os que mucha gente ·es incitada por 
estos aspectos, de manera que tu puedas imitar 
estas actitudes en tu canción, que debe estar 
de acuerdo con una disposición particu1ar de1 
cielo para captar 1as influencias que se 1es 
asemejan. ( Ficino, Marsi1io, De vita coe1itU• 
comparand&, cap. XXI, p.359) 

Pero no todas sus indicaciones para componer m~sica 

ce1este tan mágicas como las reqlas que acabamos de 

enumerar, un poco más ade1ante en el mismo capítulo del De 

v~t.a, Marsi1io menciona los distintos tipos de müsica que 

75 



corresponden a cada planeta. Debido a que toda la música es 

originaria se debe al dios Apolo, 1a música de cua1quier 

tipo tiende a capturar 1a in~1uencia solar y transformar al 

músico como a1 oyente personas más solares. Sin embargo, 

a Júpiter, Mercurio, Venus y a1 mismo So1 1es pertenecen las 

canciones; mientras que 1os otros tres planetas: Saturno, 

Marte y 1a Luna tienen voces pero no canciones. 19 

En cuanto a caracter~sticas un poco mAs generales de la 

música que le corresponde a cada planeta Ficino afirma que: 

Atribuimos a Saturno voces que son lentas. 
prorundas, graves y 1astímosas. A Harte, 
voces que son opuestas, rápidas, agudas, 
ruriosas y amenazantes, la Luna tiene vo
ces intermedias entre las de Saturno y las 
de Marte. La música de Júpiter es prorunda, 
suave, ardiente, alegre y estabilizadora. 
Por el contrario, a Venus se adscriben 
canciones voluptuosas con lascivia y sua
vidad. Las canciones en medio de estos dos 
extremos las adjudicamos a1 So1 y a Mer
curio: si su qracia y suavidad son 
reverenciales, simples y ardientes se 
juzga que pertenecen a Apolo; si son un 
poco más re1ajadas y alegres, pero vigo
rosas y comp1ejas, se atribuyen a Mercu
rio. ( Ficino, Marsi1io, De vita c::iooe1itu• 
aompa.randa, cap. XXI, p.361 ) 

Tal todo esto no nos aclare qué tipo de música 

e1 más adecuado para sanar nuestras disonancias, 1o que es 

importante de la teoría mágico-musica1 de Ficino, es que 

propone lineamientos genera1es que sirven de guia; 

porque si bien es cierto que, desde punto de vista, todos 

estamos formados por alma, cuerpo y esp1ritu aéreo también 

cierto que al hablar de influencias planetarias y astra-

cE. Fíc:ino, Har3i1io. D• vi.ta c~tu. ooaiipar&Dda, cap. XXI:, p.361. 



1es que actuan de ta1 o cua1 rorma en nuestro esp1ritu, nos 

topamos con un área que es muy particu1ar, única e irrepeti-

b1e. Que por otra parte es a1go muy agradab1e y creativo de 

propuesta, pues tarea muy persona1 encontrar cuá1 

1a música que nos sane, corpora1 y espiritua1mente hab1ando. 

Además, 1a puesta en práctica de esta teor1a musica1 es 

tarea erótica, pues toda 1a fuerza de 1a magia se basa 

e1 amor, y cuando en nuestro cuerpo o en nuestra al..ina 

fa1ta 1a armon1a estamos enfermos, porque como Giordano Bru-

no afirma: 

En 1a enfermedad e1 hombre parece como si 
se hubiese desatado de un arquet1pico que 
prestaba gracia y 1igereza a su organismo, 
e1 cuerpo se siente como carga, corno peso, 
como mo1estia. Parece como si e1 Eros se 
escondiera o no se atreviese a comparecer; 
y, con su presencia, la enfermedad antici
pa la disolución fina1. ( Giordano, Bruno, 
Bruno •1 mago, cl9lll0nio• y v~ncu1o•, p. 234) 

Es ese temor a sentir e1 cuerpo como carga Y molestia, 

as1 el terror a 1a diso1uci6n final, 1o que 11evaron a 

Marsi1io a elaborar teor1a mágico-musical. Esta teor~a, 

con 1a conexión que estab1ece entre 1a música y e1 esp~ritu 

y su relación con 1a astro1og1a, es origina1 en el sentido 

en que si bien ,muchos de 1os elementos que 1a forman tienen 

1arga historia que es independiente, 1a combinación de 

e11os produce a1go nuevo y valioso. 

Por último, está claro que, para ~icino, 1o más impor-

tante es e1 aqu1 y el ahora y, dentro de esta vida, el cómo 

hacer que lo más be11a y placentera posible. No s61o 

vivir sino vivir bien. sabiendo que para él, be11eza y bon-



dad siempre unidas, no por mero capricho sino por razo

nes onto16gicas. De este modo podemos entender caba1mente 1a 

sentencia que propuso en su o- amor•: •• ••• e1 amor comienza 

en 1a be11eza y termina en e1 placer " (Ficino, Marsi1io, De 

amere, p.23) 
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CONCLUSIONES 

Los prob1emas rundamenta1es que sirven de acicate y de 

brüju1a para 1a investigación de Ficino desde mi perspectiva, 

son e1 cómo mitigar e1 dolor, cómo sanar y cómo dotar de 

tido a1 devenir constante de 1a vida que presenta ade-

emás, continuamente amenazada por 1a muerte ine1udib1e. 

Para responder 1a pregunta de qué puede hacer e1 hom-

bre frente a1 do1or y a 1a transitoriedad, Ficino comienza 

por indagar cóa1 es 1a naturaleza humana. En esta búsqueda 

retoma en principio, como traductor que fue de 1os diálogos 

p1at6nicos, 1a propuesta de que e1 hombre es compues:to de 

a1ma y cuerpo, donde e1 a1ma imprime e1 movimiento a1 cuerpo 

y se encuentra presa é1. Pero hablar del hombre como 1o 

entiende Ficino, tan senci.11o podri.a parecer a 

simp1e vista. E1 incorpora también a su propuesta, 1o dicho 

por Lucrecio, Hermes, Santo Tomás y 1as tesis de 1a medicina 

de su tiempo. 

Lo más re1evante de 1a propuesta de Ficino en cuanto a1 

hombre es e1 esfuerzo que hace por unir dos tradiciones fi-

1os6ricas distintas respecto a 1a concepción de1 al.ma: 1a 

p1at6nica y 1a aristoté1ica, esta ú1tima que manejaba y 

conoci.a través de 1os escritos de1 dominico Santo Tomás, 

para quien e1 a1ma inte1ecto y vo1untad. 

Respecto 1a natura1eza de1 a1ma, ta1 y como 1a des-

cribe P1at6n 1a alegoría de1 carruaje tirado por dos 

corceles, Ficino rescata en su Comentario a1 F11ebo la lucha 
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entre razón y deseo, e1imina a1 cochero, 1a razón, como 

una entidad distinta y lo identi~ica con el corcel blanco, 

valor o coraje (thymós) que además para Marsil.io representa 

al alma totalidad; y 10 que para Platón era el deseo 

o apetito (epithymia) y estaba representado por el corcel 

neqro, Ficino se traduce como características que corres-

ponden al cuerpo. Este enfrentamiento l.as propuestas 

platónicas, así como el. intento de unir l.o dicho por el 

aquinate, se manifiestan e1 Comentario al. Fi1ebo en el. 

que Ficino concluye que el. hombre debe guiarse por el 

intelecto y dominar al. deseo. Esto transcribir l.a 

propuesta platónica de que el. a1ma tiene la primac~a sobre 

el. cuerpo. 

Ficino al. discutir en el. Fi1.-bo las cuestiones de si el 

hombre debe seguir a su voluntad, a su intelecto, o a de-

seo, en rea1idad está tras 1a respuesta de si e1 a1ma más 

importante que e1 cuerpo o viceversa; esto 1e preocupa espe

cia1mente porque, a1 cuestionarse sobre 1a enfermedad y los 

dolores que aquejan a1 hombre, está ubicado en el dominio 

de1 cuerpo y, a1 preguntarse por 1as penas de1 alma y la in

morta1idad, está pensando en función e1 alma. Sin embargo, 

Ficino se dá cuenta muy pronto de 1a imposibilidad de hablar 

del aima so1a o dei cuerpo solo, que si bien es cierto que 

sustancias por completo diferentes y con funciones dis-

tintas, ambas forman una unidad que 

retoma con mucha fuerza a partir de 

Teológica.. 

e1 hombre, y esto 1o 

lectura de la Suzmna 
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Ficino pretende retomar J.as propuestas p1at6nicas y re-

novarJ.as, sin embargo, éstas pesan demasiado y puede 

trans~ormarl.as por comp1eto, esto es muy el.aro en cuanto al. 

hombre porque final.mente, a pesar de afirmar en 1a carta 

"Sobre J.a fel.icidad" que quiere diferir de J.o dicho por 

PJ.atón, sostiene que, efectivamente, el. deseo domina sobre 

J.a vol.untad. Lo mAs significativo y revel.ador de esta discu

sión, es su propuesta final. de que el. deseo es J.a parte del. 

aJ.ma que tiende al. cuerpo. Se preguntará el. J.ector: ¿en qué 

difiere esto de J.o dicho por P1at6n?. La gran diferencia 

radica en que para Ficino el. cuerpo es de suma importancia, 

del. cuerpo de donde surge J.a preocupación por el. dol.or, 

por J.a enfermedad, por J.a muerte, el. cuerpo rec1ama aten

ción. 

Ficino pretende cambiar 1a estructura de1 a1ma propues

ta por P1atón; sin embargo, después de mucho discutir1o en 

su Comentar:t.o a1 Fi1ebo y en 1a carta .. Sobre l.a fe1icidad 0 , 

mantiene 1a estructura tripartita de1 a1ma, que hab~a pro

puesto P1at6n, pero cambiando 1a función de1 deseo. Este

deja de ser 1a parte ••negativa .. de1 a1ma, ese 1astre que 1e 

impide 1iberarse de1 cuerpo y dirigirse a 1a divinidad, para 

convertirse en 1a parte de1 a1ma que tiende a1 cuerpo para 

rescatar1o y en unidad re-ligarse con 1o divino. Es así 

empieza a tomar forma 1a propuesta origina1 de Ficino, recu-

perando a1 cuerpo como integra 1as tesis de 1a medicina 

de su tiempo, pero, sobre todo, es así como encuentra 1a 

gu~a para sus disertaciones y sus propuestas filosóficas. 

111 



Sin embargo, a F~cino no 1e basta reivindicar al.. 

cuerpo, ni con decir que el.. hombre es un compuesto ~e al..ma y 

cuerpo, a1ma y cuerpo forman una unidad y e1 víncul..o que J..os 

el.. •mp~r1tu ••r.o, vapor tenue y transparente origi

nado por el.. cal..or de 1a sangre del.. corazón, el..emento sutil.. 

que retoma de J..as propuestas médicas de su tiempo, instru

men~o de comunicación entre J..as sensaciones del.. cuerpo y 

J..os deseos, ~antasías y razonamientos del.. al..ma, el.. espíritu 

aéreo, vincul..a además, al.. hombre con el.. cosmos, receptor 

de J..os dones celestes, J..os trasnsmite tanto al.. a1ma como al.. 

cuerpo dando J..ugar a cambios en nuestro comportamiento. 

Para el.. f1orentino, importa esta vida, importan el.. aquí 

y el.. ahora dentro de 1as coordenadas que me dicta el.. cuerpo 

y con 1as pausas y motivos que mo imprime e1 a1ma. A Ficino 

1e interesa e1 cómo hacer que esta vida sea lo más be11a, 

p1acentera y buena; por estructura teori.a 

máqico-musica1, en la que no s61o nos explica e1 cómo lograr 

este objetivo. sino e1 por qué de esta aspiración. 

E1 hombre aspira a que su vida sea bella y buena porque 

esto es parte de su naturaleza. la ética y la estética asi. 

entrelazadas conforman un registro de1 ser del hombre. para 

Marsi1io esto es asi. por ontológicas que desarro-

11aremos a continuación. 

Cuando el alma se inflama por el amor que despierta la 

be11eza arde en deseo por poseer esa belleza. Entonces todos 

nue:stros actos dirigen hacia el objeto de nuestro amor, 

este cami.no s61o pretendemos alcanzar la belleza, 
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también queremos que esa be11eza no se termine, queremos 

1oqrar que trascienda y, que este trascender, nos incl.uya y 

nos 1.ibere cierta medida de 1a muerte y l.a diso1ución 

fina1; es por que Harsi1io afirma que el. de l.os 

amantes busca el. disfrute de 1a be11eza, que en e1 cuerpo 

seria 1a gracia en 1as lineas y 1os colores y en e1 espiritu 

1a armonia de 1as costumbres; pero también este amor busca a 

vez generar be11eza. 

E1 hombre, por naturaleza, sufre disonancias, ya 

de indo1e fisico: enfermedades 

como l.os que de hecho 11evaron 

"dolores espiritual.es", 

Marsil.io a escribir su De 

amare. Los del.ores espiritual.es son ocasionados por el. ejer

cicio intel.ectual. del. al.ma que provoca transtornos fisicos, 

haciendo que l.os al.imentos no se digieran bien y que 1a 

sangre de1 corazón se rarí~ique, por 1o que e1 esp~ritu aé-

empobrece. Ante esto, 1a so1uci6n que p1antea Ficino 

e1 reestab1ecer 1a armon~a, esto logra haciendo que 

nuestras sensaciones, nuestras ideas, nuestros movimientos 

y nuestro comportamiento en general reproduzcan 1o más fiel-

mente que 

1estes en 

posib1e e1 orden y be11eza de 1os cuerpos ce

movimientos. Es aqu~ donde cobra sentido su 

teor~a mágico-musical. 

Para Ficino, como para Platón, 1as revoluciones que 

rea1izan 1os planetas tienen un orden tal que éstos a1 reco

rrer las producen música, ésta es 1a música celeste, música 

que nos habla de un orden y una regularidad impresa en e1 

desde el inicio y que puede traducida por e1 
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hombre en primer término, a ritmos, me1od~as y cancionesr y 

en segundo 1ugar, a una manera de ser y hacer, de vivir. 

Esta regu1aridad y orden en e1 movimiento de 1os cuer-

pos ce1estes, suponen Ficino una norma mora1 que está 

dada por 1a natura1eza de 1a divinidad que, para Ficino ,es 

bondad y be11eza abso1utas y que irradia como en un juego 

de espejos esta bondad y esta be11eza todas 1-as cosas; 

además, 1a divinidad para Ficino se regocija po6tica y musi

ca1mente. Es importante no perder esto de vista porque es e1 

es1ab6n que une su teor~a mágico-musical. 

E1 regocijo que 1a divinidad encuentra 

1a música será también e1 regocijo que 

su onto1og1.a .. 

1as pal.abras y en 

11eve a 

nuestras disonancias, 1o que a1ivie nuestros do1ores, rees-

tab1ezca 

divinidad. 

nosotros 1a armon1.a y nos una nueva.mente con 1a 

Por otra parte, para Marsi1io es muy el.aro que esa re

gu1aridad, bondad y be11eza del. cosmos puede verse y oirsc, 

decir que podemos captar1a por medio de 1os sentidos de 

1a vista y e1 01.do que, para é1, son l.os más importantes. En 

pa1abras de Ficino, cuando e1 a1.ma es arrebatada por e1 

rurox amoroso ante l.a contempl.aci6n de 1a be11eza, recuerda 

ia be11eza eterna y, cuando escucha l.a música ce1este, 

recuerda 1a música que producen 1os p1anetas en sus revoiu-

cienes. Entonces sucede que el. al.ma no puede poseer 

aqu~ ni be11eza ni esa música, hace 1o posib1e por a1-

canzarl.as y a.si. ••apresar" 1a be11ez.a eterna en 1o tempora1. 

Los seres humanos conjuramos el. temor a l.a muerte generando 



be11eza visua1 y/o auditiva, o bien dejando que 1a magia de 

1a be11eza y 1a música compuesta por otros ejerza inf1uencia 

en nuestro espíritu aéreo haciendo que éste se vue1va más 

so1ar, más 1unar, más mercüreo, etc. 

•• 

Cuando Ficino estructura su teoría musica1 propone 1i

neamientos genera1es que cambien nuestra forma de vida, 

no s61o se trata de que ciertas me1odías y canciones ejerzan 

in~1uencias nuestro espíritu aéreo atrayendo ciertos 

dones ce1estes; también se trata de que comamos ciertos a1i

mentos de ciertas maneras especíricas, combinándo1os con 

aromas y paseos a1 aire 1ibre, que destinemos un tiempo a1 

ejercicio y un tiempo a1 reposo. Así, 1a puesta en práctica 

de 1a teoría musica1 de Ficino se traduce en un modo de 

Vida, un y un hacer que apuntan a nuestras 

disonancias fLsicas y espiritua1es, que hacen nuestro aquí y 

ahora más be11o, bueno y p1acentero, y de este modo 1ogra 

re-1igarnos con 1o divino. 

Es por todo esto que Ficino no concibe a 1a ética y a 

1a estética como dos átnbitos separados, 1a be11eza es bondad 

y 1o bueno es be11o, cuando amamos, deseamos y buscamos 1a 

be11eza, a1 mismo tiempo, amamos, deseamos y buscamos 1a 

bondad. La posesión de 1a be11eza para Ficino s61o puede 

manifestarse en bondad, en armonía, en e1 a1ivio de nuestras 

enfermedades físicas y espiritua1es. 

La música junto con 1as canciones son e1 medio ideal 

para transformar a1 espíritu aéreo, porque e1 sonido vi~ja 

en e1 aire, y e1 espíritu aéreo a1 ser de 1a misma natura1e-



za capta 1os dones de 1os astros que, en forma de ritmos y 

armoni.as, transmiten por el esp~ritu cósmico y de esta 

manera inf1uencian a1 espi.ritu aéreo. E1 sonido transforma 

directamente al cuerpo y, 1as canciones, el texto, a1 a1ma; 

1a fuerza que Ficino 1e otorga a 1as palabras remite a 1a 

tradición mágica, a los conjuros, a 1a seducci6n del lengua-

je amoroso y también formación cristiana, pues en la 

~1~a se afirma que: "En e1 principio era e1 Verbo" ( Juan 

1, 1,) 

Para Ficino, cuando e1 espi.ritu aéreo recibe 1as influ

encias celestes: 1a be11eza y 1a armoni.a, se produce en e1 

hombre una transformación mágica, 1a fuerza de esta trans

formación mágica se basa en e1 amor a esa be11eza y armoni.a, 

y esa transformación se traduce y se manifiesta en nuestro 

comportamiento, en nuestro ser ético, porque 109 p1anetas 

poseen 1as caracter~sticas de 1os dioses de 1os que 11evan 

e1 nombre, de manera que si 1a me1odia y e1 canto refie-

ren a Venus por ejemp1o, 1a inriuencia obtenida se rer1ejará 

en una manera de vivir más amorosa y pac~fica. Es cierto que 

debemos conocer 1os dones de 1as estre11as y sus movimientos 

si queremos ap1icar 1as reg1as propuestas por Ficino, pero 

sobre todo debemos estar dispuestos a experimentar, a descu

brir qué cambios generan en nosotros ciertas me1od~as, can-

cienes, aromas, 1uces, colores, sabores. 

.. 

Ficino, inicia su estudio buscando respuestas a1 cómo 

sanar, a1 cómo a1iviar e1 dolor y bur1ar a 1a muerte, 

pensando como muchos otros, que e1 cuerpo era e1 responsable 



directo de tantos ma1es y, en e1 caminar, en e1 retomar, 

ana1izar y vivir tantas y tan distintas propuestas. Ficino 

rescata y revalora a1 cuerpo, apuesta por esta vida con 

todos los sinsabores. miedos y riesgos que con11eva. estando 

p1enamente convencido de que posible y rea1 disfrutar 

e11a de todos los p1aceres y satisfacciones, haciéndola 

1o más buena y be11a que sea posible. 

La teor~a mágico-musical de Ficino es un propuesta 

ético-estética porque nos habla de ser de1 hombre que por 

naturaleza tiende a la be11eza y a 1a bondad. porque está 

fundamentada en una concepción de1 cosmos y 1a divinidad en 

1a que. 1o be11o y 1o bueno. son las dos caras de 1a misma 

moneda y sobre todo. porque 1a puesta en práctica de esta 

teor~a traduce en un ser y hacer que reflejan esa bon-

dad y esa be11eza absolutas. 

Es as~ como Ficino responde a sus grandes preocupacio

nes por 1a transitoriedad, por 1a enfermedad y 1a muerte. 

Esta 1a ónica vida cierta que tenemos y debemos hacer1a 

1o más p1acentera posible, no basta con vivir. es preciso 

vivir con be11eza y bondad, vivir de manera ordenada y armo-

niosa en 1o que hacemos, pensamos. vemos. tocamos. comemos y 

olemos; s61o as~ podremos sanar nuestras disonancias. s61o 

as~ podremos volver unirnos ~a armon~a. bondad y 

be11eza absolutas, re-1igándonos con 1o divino. Es amando y 

conservando 1a vida de1 aqu~ y e1 ahora como podemos disfru

tar de ia vida eterna, es amando 1a be11eza como obtenemos 

placer. 
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